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DRAMA  EN  TRES  ACTOS, 


POR  JOS.EPH  FILLAFERDE  FERNANDEZ . 


ACTORES. 


D.  Alfonso  FIII  y  Rey  de  Castilla.  8  Gonzalo  de  Lar  a. 

D.  Alvaro  de  Lar  a,  Gobernador  de  1  Boabdin.  > 

Marcos.  __  I  j  Mor°S‘ 

Sancha  y  su  hija,  casada  en  secreto  con  ¡  Mendo .  >  ^  j  i  r  i 
t>  •  i?  j  0  i?;  *  r  Criados  del  Gobernador. 

Ramiro  Bermude g  Elvira.  ) 

G  are  eran  Pelae |  Soldados  r  Moros  %  óv» 

Te  lio  Garda .  | 

Escena  es  en  Alar  eos ,  y  sus  cercanías. 

ACTO  PRIMERO. 

aposento  con  puerta  / derecha  ,  alumbrado  de  una  lamparilla •  Aparecen  Boabdin 

Mustafdy  y  algunos  Moros  vestidos  de  Labradores. 


Boabd.  \TO  sé  qué  deba  inferir 
i. NI  de  esta  tardanza. 

Must,  Te  afirmo 

que  ei  fiarte  de  ese  Christian» 
fue  nocable  desvarío: 

¿quién  sabe  si  aspirará 
á  nuestra  ruina? 

Load.  No  ,  amigo: 
no  creas  tal. 

Must  ¿Qué  confianza 

podías  tener  de  un  impío 
traidor?  El  hombre  que  llega 
á  dar  en  su  pecho  abrigo 
á  la  iniquidad  ,  no  hay  grave 
culpa,  no  hay  fiero  delito 
que  rehusé  cometer; 
supuesto  esto  ,  quien  ha  sido 
infiel  con  su  mismo  amo 
np  es  difícil  que  contigo 
lo  sea  también. 

Boabd,  Conozco 


el  inminente  peligro 
á  que  nos  vemos  expuestos; 
pero  mi  pasión  me  hizo, 
que  atropellase  por  todo. 

Must.  Cada  instante  mas  me  admiro, 
Boabdin  ,  considerando 
que  semejante  delirio, 
tu  cordura  emprender  pudo. 

Boabdr  'Pocos ,  Mustafá  ,  se  han  visto 
con  amor  tener  cordura,, 
y  si  alguno  la  ha  tenido, 
en  mi  concepto  ,  su  amor 
se  acredita  de  muy  tibio. 

Must.  No  admirara,  si  tu  amor 
se  hallase  correspondido, 
el  hecho  á  que  te  resuelves: 
me  admira  ,  y  con  gran  motivo, 
mirar  que  por  unos  medios 
tan  injustos ,  tan  indignos, 
solicites  que  tu  afecto 
tenga  el  premio  apetecido. 

A 
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¿No  contiene  tu  amoroso 
despecho  haber  ya  sabido 
que  está  casada  en  secreto 
esa  muger  que  rendido 
aderas,  dexando  aparte 
ser  de  ley  distinta? 

Boabd.  Digo 

que  es  grande  temeridad 

esta  empresa  á  que  hoy  aspiro, 

mas  ya  me  encuentro  empeñado 

en  ella  :  y  asi es  perdido 

todo  el  tiempo  que  gastares 

ahora  en  repetir  avisos, 

ni  reconvenciones:  bien 

sabes  quan  vanas  han  sido 

las  que  para  separarme 

de  mis  audaces  designios 

me  has  hecho  :  ¿pues  cómo  puedo, 

estando  de  conseguirlos 

tan  próximo,  desistir 

cobardemente  ?  A  mí  mismo 

decoro  le  serviría 

de  ultrage.  No,  ya  es  preciso 

seguir  eco  valoría  empresa. 

Muse.  A  todo  trance  mi  brío 
te  acompaña  pues  no  quita 
que  yo  procure  advertido, 
y  prudente  aconsejarte, 
para  que  quando  te  miro 
inflexible  solicite 
obedecerte  sumiso. 

Boabd.  Confiado  en  tu  lealtad 
y  esfuerzo,  querido  amigo,  ' 
te  elegí::  Pero  la  puerta 
abriendo  están.  No  respiro 
con  quietud  ,  mientras  no  veo 
mis  intentos  conseguidos. 

Sale  Metid ♦  Perdonad  si  tardé, 
que  hasra  dtxar  recogido 
á  mi  amo,  y  toda  la  casa 
sosegada-,’  no  he  querido 
venir. 

Boabd:  Y  bien  ,  ¿  es  ya  tiempo? 

Mend\  Sí;  y  supuesto  que  instruidos 
estáis  de  quanto  debeis 
obrar  ,  venid,  pues,  conmigo 
al  instante. 

Boabd.  Mendo  ,  antes 


¿n  Atareos. 

que  me  digas  solicito, 
quién  es  el  que  log¡ó  ser 
de  Sancha  esposo. 

Mcnd .  Es  Ramiro  . 

Bermudez,  el  qual  por  ser 
pobre  ,  aunque  noble  ,  no  quiso 
exponerse  á  que  su  padre 
se  la  negase  :  validos 
de  la  industria,  hace  dos  meses 
que  lograron  con  sigilo 
desposarse.  Ahora  esperan 
á  que  venga  nuestro  invicto 
Rey  Alfonso  á  aquesta  Plaza., 
pues  creen  ,  como  tan  benigno, 
que  les  perdonará  este 
exceso. 

Boabd .  Y  dime  ,  ¿  has  sabido 
quando  llegará  el  Rey? 

M end.  No; 

mas  juzgo,  según  he  oido, 
que  seta  muy  pronto.  Vamos, 
pues  el  mostrarnos  omisos 
en  esta  ocasión  nos  puede 
causar  daños  excesivos, 
puesto  que  todas  las  noches, 
Ramiro ,  con  el  debido 
recato  ,  á  ver  viene  á  cancha; 
y  aunque  es  quando  está  vecino 
el  día,  no  obstante-,  por 
lo  que  acaezca,  preciso 
será  que  no  se  dilate 
nuestro  hecho. 

Boabd.  Pues  amigos, 

vamos  al  punto  ¡Oh  Mahoma! 
favorece  mis  designios.  vutise. 
Aposento  largo  bien  adornado  ,  en  el  fon¬ 
do  una  Mesa  ion  luz  y  un  libro  ,  j unto  a 
ella  una  Silla .  Aparecen  ambo,  y  Elvira, 
Elv.  Señora  ,  esta  noche  advierto 
en  vos  algunos  indicios 
de  tristeza  ,  y  aunque  es 
muy  suficiente  el  motivo 
que  teneis  para  tenerla, 
temo  la  haya  producido 
algún  nuevo  sentimiento: 

¿acaso  le  han  dado  aviso 
á  mi  Señor  ya  de  lo 
que  pasa? 


S¿nc  No;  ni  hi  tenido 

h a  a t  v  hoy  la  menor  sospecha, 

Elvira. 

í/y.  ¿Pues  qué  tuitivos 
tan  t  usté  os  tienen? 

Sane  No  sé 

qué  sobresalto  registro 
en  rm  corazón  que  apenas 
se  mira  un  punto  tranquilo. 

E/v.  Desechad  aque-as  vanas 
aprehensiones,  que  confio 
en  el  Cielo  os  he  de  ver 
de  aquí  á  un  término  sucinto 
disfrutar  con  vuestro  Esposo 
un  amable  reg;.  cijo, 
sin  miraros  en  desgracia 
de  vuestro  Padre. 

Sane.  ¡Ah!  examino 
que  es  muy  dificíl. 

E h.  Si  el  Key 

(según  estáis  persuadidos 
de  su  excesiva  bondad) 
media  en  este  caso  ,  miro 
que  no  hubsá  d. facultad 
£en  ello.. 

Sane  El  Cielo  propicio 

quiera  en  tan  graves  pesares 
concederme  algún  alivio. 

Vete,  pues,  á  recoger, 
que  yo,  Ínterin  ni  Ramiro 
viene,  estaré  divertida 
leyendo  en  aqueste  libro. 

E/r.  Ved  ,  Señora:: 

Sane*  No  repliques, 
vete. 

E/y.  Sola a'ente  aspiro 

á  no  disgustaros.  vase  izq . 

San  ¡Quanros 

xdCgU'tos,  quantos  peligros 
h.  n  n  deado  el  placer 

.  de  mitarnos  hoy  unidos! 

Juzgo  que  pronto  vendía 
'■  /j  n  i  Esposo.  ¿e  sienta  y  lee . 

A  la  puerta  de  la  derecha  Mendo  ,  boabdin, 
Mustafd,  y  los  Moros, 

Mend  A 11  i  la  diviso:  x 
\  pues  ^cla  está,  ahora  es  tiempo; 
y  antes  que  pueda  sentaos 
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sorprendedla.  Solo  encargo 
la  prontitud  y  el  sigilo, 

Boabd,  Mendo  amigo,  por  ahora 
quiero  sirva  este  bolsillo  se  le  da . 
de  paga  :  después  que  logre 
mis  ideas ,  determino 
darte  otras  mayores  pruebas 
de  mi  gratitud. 

Mend.  Yo  os  rindo 

muchas  gracias ;  mas  sabed. 


señor 


qin 


solo 


en  serviros 


hallo  el  mayor  interés. 

¿Supongo  que  prevenidos 
estaréis  ya  de  la  escala 
para  baxar  ai  proviso 
desde  la  muralla? 

Boabd.  Sí. 

Sane,  Rumor  parece  que  he  oido; 
sin  duda  alguna  mi  esposo 
habrá  ya  i :,¡ Pero  qué  miro! 

Elvira :  Padre. 

Boabd.  Ea  ,  calía, 
ó  mueres. 

Sane,  ¿Qué  importa  ,  impíos, 
que  muera?  ¡Ay  Padre! 

Boabd.  De  esta  le  tapa  la  boca , 

suerte  callarás.  Amigos, 
vamos  pronto  ,  pues  presumo 
que  nos  han  de  haber  sentido. 

Ya  á  lo  menos,  conseguí 
ver  á  Sancha  en  poder  mió. 

Vanse  xonduaendo  a  'samba  por  la  derc- 
cha  ;  y  sale  Alvaro  d  medio  vestir 
por  la  izquierda, 

Alv.  Me  parece  que  entre  sueños 
(ó  es  que  acaso  io  ha  fin 
la  aprehensión)  oí  la  voz 
de  mi  hija.  Me  es  preciso, 
por  si  alguna  novedad 
imprevista  ha  acaecido, 
satisfacerme.  Con  esta 
luz  entrar  quiero  á  su  mismo 
aposento.  va  d  coger  la  li 

Sale  Elvira  por  la  izquierda* 

I Iv.  ¿Por  qué  causa 

mi  Señora  daiía  gritos? 

¡Vías,  Cielos,  mi  amo! 

Alv,  Elvira, 

A  2 


gido 
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¿donde  vas? 

í/v.  Yo::  si::  he!  podido::  turbAda, 

Ah  ¿Por  qué  te  turbas? 

Elv.  Señor, 

ved::  No  sé  lo  que  me  digcq  ap* 
mas  disculparme  es  forzoso. 

Ah  Había,  di,  ¿qué  ha  sucedido? 

$/v.  No  é  :  «escuché  á  nú  Señora 
dar  voces  ahora  ,  y  vino 
mi  cuidado  á  ver  por  qué 
las  daba. 

Ah.  No  he  padecido  ap-» 

engaño.  También  me  traxo 
á  mí  su  acento;  conmigo 
ven  á  su  aposento. 

*£/'?.  Buena  af* 

la  h  emos  hecho  si  ha  venido 
•R am i r o .  Sen or  ,  yo  i ré 
á  ver  por  qué  vocea  :  idos 
vos  á  recoger,  y  nada 
receleis ,  pues  esto  mismo 
le  ha  sucedido  otras  noches, 
yo  diligente  he  acudido, 
y  supe  al  fin  que  esas  voces 
las  da  soñando. 

Alv.  fi  instruido 

tu  cuidado  estaba  ya 
de  eso ,  dí  .  ¿  por  qué  motivo 
al  llegar  aquí  te  vi 
con  todo  el  color  perdido, 
y  tan  turbada? 

I/v  Tan  solo 

fi  e  «Teto  de  haberos  visto 
improvisamente. 

Ah.  Asi 

lo  creo  ;  pero  tranquilo 
no  estaré  mientras  no  esté 
enterado. 
flv.  Mirad:: 

Al\\  Digo 

que  he  de  entrar:  ¡ay  tal  por  fia! 
ven  ,  pues. 

Mv.  Esto  va  perdido:  ap. 

nuestro  secreto  ya  dado  coge  Lt  lifiz» 
al  público  le  examino,  vanse  izq. 

Sale  Mendo  por  la  derecha . 

Hénd.  Pues  ya  partieron ,  ahora 
aparentar  es  preciso 
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lealtad  ,  que  sin  dudi  í  mi  arn® 
le  habrá  despertado  el  ruido 
pasado.  La  puerta  falsa 
dexé  abierta,  cuyo  indicio 
me  servirá  de  disculpa 
para  lo  que  ocurra  :  fi  jo 
que  me  tranco  aquel  rumor:: 

Mas  la  luz  que  en  este  sitio 
'quedó,  falta:  ya  por  ciertas 
mis  presunciones  confirmo. 

Pero  pasos  oigo.  ¡Ah  Cielos, 
con  q uantos  temores  lidio! 

Sale  Ramiro  por  la  derecha. 

Raw.  La  puerta  íaha  hallé  abierta: 
en  sospechas  sumergido 
se  halla  el  discurso  ,  ignorando 
qual  podrá  ser  el  motivo 
de  esta  novedad.  Confieso 
que  con  sobresalto  piso 
ahorá  esta  estancia.  ¿Pero 
cómo  á  obscuras  h  examino? 

Mi  confusión  se  acrecienta. 

Herid  Este  que  llegó  es  Ramiro; 
sí,  bien  lo  dice  el  recato 
que  se  le  observa...  Un  arbitrio 
me  ha  sugerido  la  idea, 
con  el  qual  de  mi  delito 
se  disipan  las  sospechas. 

Pero  de  una  luz  percibo 

-  allí  los  reflexos. 

Rain  Gente 

viene  con  luz  á  este  sitio: 
hasta  averiguar  quien  es 
á  esta  puerta  me  retiro,  a  la  derech . 

Salen  Alvaro  j  Elvira  con  luz  por  la  izq. 

Ah,  Absorto  me  encuentro.  Vamos 
al  punto:: 

Hend.  Señor. 

Ah .  ¡Qué  miro! 

¿Dónde  vas,  Mendo? 

Henil .  Escuché 

ahor?  un  desusado  ruido, 
y  cuidadoso  á  ver  vine 
quien  lo  ocasionaba. 

Ah.  ¿Has  visto 
á  Sancha? 

Mend  No  señor ;  pero 

la  oí,  sino  fue  engaño  mío. 


dar  voces. 

Ram.  ¿Qué  podrá  ser 

esto?  ¿C  ono  hallarme  instruido 
pudiera?  No  será  dable, 
puesto  que  si  determino 
detenerme  aquí,  me  expongo. 

Alv-  Coge  esa  luz,  Mendo  amiga, 
y  sígueme.  Ram,  Hacia  aqui  viene. 
¿Qué  haré?  Mas  ya  me  ha  ocurrido 
un  medio.  vase. 

Mend,  Me  es  fuerza ,  aunque 
sea  atrevimiento,  pediros 
me  saquéis  ya  de  ia  grave 
confusión  en  que  vacilo: 

¿qué  es  lo  que  ha  pasado? 

Alv,  ¡Ay  Mendo! 

¿  ó  -¡o  podré  yo  decirlo 
si  aun  lo  igno; o ?  Pero  no 
estemos  mas  detenidos. 

Suenan  dentro  golpes ,,  y  dice  Ramiru* 
Ram  Ha  de  casa. 

Ah .  ¿Q  jé  es  aquesto? 

Mend.  Esta  voz  es  de  Ramiro; 

nuevos  temores  me  asaltan. 

Rsm.  dent,  ¿No  hay  quien  responda:? 

Alv .  Imagino 

que  á  la  puerta  falsa  es  donde 
se  escucha  llamar.  Admiro 
todo  quanto  advierto.  Vamos 
á  ver  si  acaso  salimos 
de  tan  fieros  sobresaltos,  vans.  derech • 
Elv.  ¡C  icios ,  donde  se  habrá  ido 
rr  i  ama  !  Estoy  confundida» 
y  mas  habieudo  advertido 
ahora  que  quien  llamaba 
es  Ramiro.  No  percibo 
el  fondo  de  este  suceso. 

¿M  habrán  ,  acaso  ,  elegido 
el  medio  de  declararse? 

¿Masqué  dudo,  quando  miro 
que  hallarme  á  todo  presente 
es  fácil,  con  el  designio 
de  asistir  á  mi  amo?  Veamos 
si  aqueste  enigma  descifro.  vas.der • 
Aposento  corto,  lalen  Alvaro  ,  Ramiro  y 
Mendo  por  la  derriba  ,  y  después  por  i# 
izquierda  Elvira . 

Ram,  Señor ,  saliendo  de  una 
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casa  donde  concurrimos 
varios  amigos,  por  esta 
calle  pasé  :  habiendo  visto 
á  tales  horas  abierta 
la  puerta  falsa,  os  afirmo 
que  lo  extrañé.  Sin  saber 
qué  resolver  un  sucinto 
espacio  estuve  ,  temiendo 
hubiese  algún  imprevisto, 
y  desusado'accidente, 
tal  novedad  producido. 
Ultimamente  ,  por  si  era 
ilo  que  presumí  ,  ó  descuido 
'de  los  Criados,  no  quise 
partirme  sin  dar  aviso. 
tó  ver  si  de  mi  persona 
en  esta  ocasión  serviros 
queréis  para  alguna  urgencia,. 

‘Ya  á  .que  rne  diga  le  obligo  .ap. 
lo  que  pasa. 

Alv,  Mucho  aprecio 

tu  digna  atención  ,  Ramiro: 
mas  sabe  que  aunque  formaste 
tus  recelos  con  motivo, 
nada  es  de  lo  que  presumes 
.cierto.  Ocultar  determino  ap. 
-mi  sentimiento.  Esta  noche 
recorrer  mi  zelo  -quiso 
las  centinelas  ,  que  existen 
de  la  Plaza  en 'el  recinto, 
con  este  Criado  ;  pocos 
momentos  hace  vinimos, 
y  habiendo  entrado  por  esa 
puerta  ,  llegó  aquí  conmigo 
primero  que  de  cerrarla 
.cuidase,  á  lo  qual  no  ha  ido 
todavía.  Esto  supuesto, 
y  que  libre  te  examino 
ya  de  tu  cuidado,  puedes 
retirarte,  persuadido 
de  que  tu  hecho  ha  grangeado 
mucho,  aprecio  en  mi  cariño, 

Ram,  Cielos,,  esto  no  conviene  ap» 
con  lo  que  oí;  mas  preciso 
es  'disimular  ahora. 

He  celebrado  infinito 
no  fuese  mi  presunción 
cierta  :  perdonad  ,  si  he  sids 


■W 


ó  ;  .  :  Alfonso  VIH. 

atrevido  en  este  lan  e,  - , 

y  ved  que  el  zelo  me  hizo 
serlo.  ; 

V  y 

/ dv .  Lo  conozco  aT. 
ha m.  Y  ahora  con  vuestro  permiso, 
señor ,  me  retiraré. 

Quedad  con  Dios. 

Alv.  El ,  Ramiro, 
te  guarde. 

Vam .  Mas  confusiones 

qué  traxe  llevo  conmigo,  rase  der . 
aIv.  Ve  á  alumbrar ,  Menuo.  va¿e, 

Elv.  También  ap. 

mi  Señor,  según  he  visto, 
sabe  mentir.  No  comprendo 
á  qué  fin  habrá  podido, 

Ramiro  ,  inventar  aquella 
ficción  extraña. 

A h.  ¡En  qué  abismo  apQ 

de  dudas  y  sobresaltos 
mi  discurso  sumergido 

O  _  ,  _ 

se  encuentra  !  ¿Mas  li  venida 

de  este  hombre,  si  bien  lo  miro, 

no  es  causa  muy  suficiente 

para  fomentar  indicios 

contra  éi  ?  No;  es  aprensión  vana. 

¡Oh,  con  que  inquietud  respiro! 

¿Cerraste?  Sale  Merido, 

} Mend.  Si  señor. 

Alv.  Pues 

ven  á  registrar  conmigo 
lo  que  resta.  Vete,  Eivira, 
á  recoger. 

B/v.  No  replico. 

Confusa  me  tendrá  este 

caso  ínterin  lo  averiguo.  vaseizf, 

M end..  Señor  ,  supuesto  que  ahora 
nos  miramos^  sin  testigos, 
y  por  las  sextas  que  observo, 
casi  el  suceso  examino, 
indispensable  le  es 
4  mi  lealtad  descubriros 
un  secietp::  Mj*s  del  caso,  , 

eñrerarme  solicito,  ;¿->  •  o' 

I>ecidme  ,ino  es  Sancha  á  quien 
b  ~cais  con  tanto  ahinco? 

AU.'í 

Míhd.  Pues  no  os  molestéis  mas 
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en  eso,  porque  imagino 
que  sin  duda  no  se  encuentra 
en  casa. 

Álv .  ¿Qué  has  proferido? 

Mend .  Sosegaos,  y  prevenid 
á  otro  pe#ar  mas  activo 
vuestra  constancia  :  ya  fuera 
el  ocultarlo  delito. 

Sabed  ,  Señor,  que  vuestra  hija 
casada  está  con  Ramiro 
Bermudcz  hace  dos  meses. 

Alv.  ¡Ah  Cielos!  ¡Sin  mi  permiso 
esa  vil  se  atrevió  á  unirse 
con  un  hombre  que  abatido 
se  halla  en  la  suma  indigenoh! 

Mend.  No  lo  dudéis ;  y  pues  miro 
tan  evidentes  sospechas, 
me  persuado  que  al  asilo 
de  la  fuga  han  apelado, 
temiendo  vuestro  preciso 
enojo. 

áIv .  Su  atrevimiento 
no  quedará  sin  castigo. 

¡  Ah  infame  hija  !  no  é 
cómo  mi  furor  reprimo. 

Mend,  Lo  que  mas  me  admiró  fue 
el  simulado  artificio 
que  inventó  para  ocultar 
su  audacia. 

Alv.  Estoy' confun  dido: 

Mendo  ,  vete  á  recoger. 

Mend  Señor:: 

aIv.  Vete ,  pues. 

Mend .  Ya  os  sir  vo. 

Para  encubrir  mi  hecho  ,  todo  ¿p. 
hasta  ahora  fue  propicio,  rase. 

Alv .  ¡Válgame  ei  Cielo  !  ¿Es  creible 
que  n  i  h-ja  haya  podido 
hacerme  tan  grave  ofensa? 

¿Q  é  dudo,  quando  lo>  niisáxos 
Crudos  se  encuentran  ya 
de  su  vüezi  instruido*? 

Pero  de  la  activa  rabia  * 
que  en  mi  cora¿oo  co  ¡ci  bo, 

Serán  víctima  infeliz 
e  a  aleve ,  y  el  iniquo 
que  fie  cómp\tcí  en  ni  agravio: 
moriiáu;:  ¡Peto  qué  digul 
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¿Se  remedia , 'acaso  el  daño, 
una  vez  ya  -sucedido, 
con  su  muerte  ?  Es  pretender 
que  se  castigue  un  delito 
con  otro  mas  grave:  fuerza 
será  acudir  á  otro  arbitrio. 

En  Ramiro  hallo  ,  no  obstante 
su  pobreza  ,  el  distintivo 
de  una  ilustre  sangre::  ¿núes 
qué  puedo  hacer,  si  ya  unido 
á  mi  hija  está?  Me  precisa 
disimular  advertido 
aquesta  injuria;  no  hay  duda, 
si  á  castigarlos  aspiro, 
que  haciendo  publico  el  hecho., 
me  denigraré  á  mí  mismo. 

¡Qie  á  rao  infeliz  estado 
me  conduxese  el  destino, 
qqe  me  ob  igue  á  proteger 
al  mismo  que  me  ha  ofendido!  vuse . 

Bo'cjue  dilatado  ,  en  el  foro  la  baxada  de 


un  monteállo  ,  y  en  ella  la  boia  de  una 
g  uta.  .salen  Soabdin  ,  Mustafd ,  J  los  Mo¬ 
res',  dos  de  estos  conducen  d  sathha  des¬ 
mayada.  a  escena  e>  de  noche. 

; Boabd  LXxadla  al  pie  de  este  tronco, 
y  ved  al  instante  mismo 
si  acaso  encontráis  alguna 
fuente  en  aquestos  distritos, 
traed  agua  ;  que  pues  rendida 
á  un  amargo  parasismo 
se  halla,  fuerza  es  p  ocuremos 
que  á  recobrar  el  sentido 
vuelva. 

Must.  Señor,  no  será 

hasta  que  haya  amanecido, 
fácil  encontrarla ,  puesto 
que  aun  ignoramos  el  sitio 
en  que  estamos,  por  la  gtande 
obscuridad. 

Boabd.  Es  preciso, 
sin  dilación:: 


Sane.  ¡Ay  de  mi!  va  volviendo  en  sí. 
Boabd.  Pero  ya  vuelve. 

Sane  Ramiro. 

Boabd  Apenas  llego  á  escuchar 
su  acento  sufro  el  martiiio 
de  los  zelos. 


Sane.  Dulce  Esposo, 

¿á  dó  ule  esfás?  ¿Cómo  omiso 
te  muestras  para  librar 
de  tan  acerbo  conflicto 
á  tu  Esposa?  ¿Será  dable 
que  pueda  sufrir  tu  brío* 
tan  ignominioso  ultrage? 

¿Cómo  no  hieren  tu  oido 
el  eco  de  mis  lamentos, 
y  el  ay  re  de  mis  suspiros? 

¿Per  qué  te  has  abandonado 
á  tan  culpable  descuido? 

¿Peí o  f  jay  de  mi!)  injustamente 
quejas  contra  tí  repito, 
quando  acaso  penetrado 
de!  dolor  mas  excesivo 
estará  tu  corazón, 

N  por  ignorar  el  destino 

en  que  me  hallo.  Decidme, 
hombres  viles  y  atrevidos, 

¿á  donde  me  conducís? 

¿Quái  es  son  vuestros  iniquos 
y  temerarios  intento  ? 

JBoabd.  Sancha  ,  no  en  agravio  mió 
profieras  tales  dicterios, 
y  sabe  que  á  mi  imprevisto 
despecho  le  dió  fomento 
tu  hermosura  :  si  ,  ella  ha  sido 
la  que  introduxo  en  mi  pecho 
un  incendio  tan  activó 
que  á  su  impulso:: 

Sane.  No  prosigas, 

cesa  ,  que  me  ruborizo 
(¡ah  Cielos!)  al  penetrar 
tus  maléficos  designisjs; 
pero  antes  que  los  comigas 
sabré:: 

Boabd.  Hermoso  dueño  mió, 
no  te  irrites  :  bien  conozco 
el  error  que  he  cometido, 
mas  sírvame  de  disculpa 
el  poderoso  atractivo 
de  mi  pasión  ;  yo  te  adoro 
con  el  extremo  mas  fino, 
y  puesto  que  á  mi  poder 
hoy  la  suerte  te  ha  traído, 
espero  que  te  reduzcan 
mis  alhagos  repetidos 
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£  premiar  el  singular 
afecte  que  te  dedico* 

Y  advierte  que  aunque  me  miras 
en  tai  trage,  es  un  fingido 
disfraz,  baxo  ei  qual  se  ocultan» 
de  mi  calidad  los  brillos. 

Mas  soy  de  lo  que  parezco; 
y  asi,  ten,  Sancha,  entendido 
que  has  de  rendirte  á  mi  cusco 
por  violencia  ,  o  por  carino. 

Sane.  Pérfido,  ¿qué  es  lo  que  dices?' 
¿No  te  horrorizas  tú  mismo 
al  meditar  un  proyecto 
tan  detestable  é  indigno? 

¿No  temes  que  la  justicia 
del  C  ido  con  un  castigo 
tremendo  interceptar  pueda; 
tus  pensamientos  impíos? 

Si  exí  te  en  tí  sangre  noble, 
que  así  en  lo  que  has  proferido 
se  manifiesta,,  ¿no  sabes 
que  el  principal  distintivo 
de  la  nobleza  son  ios 
Ifechos  ilustres  y  dignos? 

¿Pues  cómo  con  tal  infamia; 
denigrarte  has  pretendido? 

Pero  sabe  (pues  presumo 

lo  ignores)  que  con  Ramiro 

Bermudez  estoy  casadas 

por  si  acaso  tu  designio 

fue  unirte  á  mí.  va  amaneciendo* 

Boabd.  No  creas  tal: 

de  todo  me  hallo  instruido. 

En  fin,  siendo  indispensable 
que  llegue  hoy  á  tus  oidos* 
el  desengaño  ,  te  advierto, 
no  obstante  ser  tan  distinto 
el  trage,  que  somos  Moros. 

Sane.  ¡  Valedme ,  Cielos  Divinosl 

'Boabd.  Sí,  Gobernador  soy  de 
Baeza  :  la  suerte  quiso 
conducirme  á  ver  tu  amable 
belleza,  habiendo  venido 
á  aquesta  Plaza  de  Alarcos, 
acompañando  á  un  Ministro 
enviado  por  mi  Rey, 
y  al  verte  quedó  cautivo 
ai  i  corazón  ,  io  confieso. 


No  es  por  ahora  preciso 
el  decirte  por  qué  medios 
mi  cautela  ha  conseguido 
el  hecho  presente;  y  puesto 
que  no  tienes  ya  otro  arbitrio 
que  el  de  rendirte  á  mi  amor* 
depon  e^e  ceño  altivo, 
enjuga  el  llanto,  serena 
tu  pecho ,  y  no  desperdicio 
hagas  del  tiempo  ,  exáiando 
tan  inútiles  suspiros, 
que  en  mí  tendrás  un  amante 
que  te  idolatre  rendido. 

Sane.  Calla  ,  bárbaro.  Si  crees 
acaso  ,  que  el  valor  mió 
.  es  tan  débil ,  que  se  rinda 
á  tu  fiereza,  has  creído 
un  grande  error  ,  porque  antes 
verás  que  entrego  á  un  cuchillo» 

'  el  cuello  ,  que  condescienda 
á  tus  intentos  malignos. 

No  temo  ,  no  ,  tu  rigor, 
aleve:  no  habrá  peligros 
r»i  afii  cciones  que  intimiden 
mi  constancia.  Y  así  ,  impío, 
empieza  á  inventar  crueldades 
desde  aqueste  instante  mismo, 
que  yo  con  resignación 
obstentaré::  ¿Mas  qué  digo? 

No  me  puedo  persuadir 

que  un  hombre,  en  quien  examino 

tan  digno  carácter  ,  pueda 

precipitarse  á  un  delito 

tan  vil,  tan  enorme,  como 

emplear  su  furor  activo 

en  una  infeliz  muger. 

Reflexiona  tu  inaudito 
atentado,  pues  si  lo  hace?, 
no  dudo  que  arrepentido 
desistirás  de  él.  ¡  Oh  noble 
Moro!  logre  un  h  eho  invicto 
calificar  tu  nobleza: 
dá  á  mi  sentimiento  alivio 
con  restituirme  libre 
á  mi  patria  :  esto  suplico 
á  tus  plantas ,  anegada 
en  lágrimas :  compasivo 
te  muestra,  y  no  de  inhumano 
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q  uieras  da; 
la  fama  celebra! á 
con  elogios  tu  heroísmo, 
y  yo  por  recompensar 
en  parte  tal  beneficio, 
pediié  al  Cielo  te  colme 
de  favores  excesivos. 

Boabd.  Levanta ,  Sancha. 

Must.  De  oirla 
he  quedado  enternecido. 

Sane.  ¡  Ah  i  ¿  Yle  podré  prometer 
que  manifiestes  conmigo 
hoy  un  rasgo  de  piedad? 

Biabd.  No  te  canses,  que  es  delirio 
ti  solicitar  que  yo 
desista  de  mi  designio. 

Sane  Tirano,  injusto:: 

Boabd.  Esperad 

aquí  un  breve  espacio ,  amigos. 

Se  -Unge  ai  fondo  del  teatro ,  batiendo  que 
icgistra  por  t odas  partes , y  después 
entra  en  i a  gruta , 

Sane.  ¡  Oh  buen  Dios! 

Muí t.  Tal  compasión  af. 

.en  mi  pecho  ha  producido 
su  quebranto  ,  que  á  ser  dable 
librarla::  Mas  no  hallo  arbitrio* 
Sale  Boabdin  de  la  gruta 

Bobd.  Mustafá. 

Must.  ,Señor. 

Boabd.  A  esta 

parece  se  hizo 
momento 

la  conduzcamos. 

Must.  Admiro 

esa  deliberación. '' 

Boabd.  Que  es  temeridad  medito 
partir  ahora,  supuesto 
que  sin  duda  han  de 
nuestros  contrarios.  En 


gruta  ,  qn 
p  ra  este  fin  ,  al 


seguirnos 


este 

desierto  Monte  imagino 
que  conviene  subsistamos 
este  dia  y  prctexidos 
de  la  obscuridad  ,  aoenas 
tienda  su  manto  sombrío 
la  noche  ,  se  efectuará 
con  ei  mas  cauto  sigilo, 
la  paitida. 


emplearnos  en  tu  servicio 
es  nuestro  deseo. 

Boab.  Venid. 

Vamos ,  Christiana. 

Sane .  Dios  mió, 

en  tan  terrible  aflicción  (ala gruta. 
no  me  falte  vuestro  auxilio,  stdrngé 
Aposento  corto .  Sale  Rawtro. 

Bam.  En  un  mar.de  confusiones 
fluctuará  el  discurso  mió 
Ínterin  de  aquel  arcano 
todo  el  fondo  no  descifro. 

Es  fuerza  proporcionar 
á  este  efecto  algún  arbitrio. 

¿Pero  quái  será  el  que  pueda 
elegir?  ¡  Cielos,  qué  miro!  mirando 
¡Ei  Padre  de  Sancha !  ¡Ah!  ( dlader . 
Yo  he  quedado  confundido. 

Sale  Alvaro  por  la  dere  ba. 

Señor,  ¿  pues  qué  acaso  os  trac 
hoy  á  mi  casa? 

AÍV.  Ramiro, 

extraño  mucho  que  ya 
no  lo  hubieses  presumido* 
con  lo  qual  me  evitarías 
á  mí  el  rubor  de  decirlo, 

Bam.  ¡Qué  oigo!  Sin  duda  de  todo  af . 

informado  está, 

Alv .  Atrevido, 

¿ignoras,  di,  que  tu  audacia 
exige  un  atroz  castigo?  /  ’ 

y  que  sabrá  mi  furor:: 

Bam.  Señor,  confieso,  rendido 
á  vuestros  pies,  quan  enorme 
fue  el  error  que  cometimos; 
mas  no  me  apartaré  de  ellos, 
en  tanto  que  no  consigo 
el  perdón  :  ó  por  lo  menos, 
ya  que  inflexible  conmigo 
os  manifestéis ,  supuesto 
que  yo  solamente  he  sido 
quien  seducí  con  cautela 
á  Sancha,  mostraos  benigno 
con  ella:  sí,  perdonadla, 
y  recaiga  en  mí  el  castigo: 
ya  sin  ninguna  defensa 
os  presento  el  pecho,  heridlo, 


10  Alfonso  VIH.  en  Ala  reos. 

Jave  mi  sangre  esta  ofensa  ‘  que  estoy  absorto  de  oíros, 

grave,  y  volvedla  propicio  Alv.  ¿Peí  o  á  qué  efecto  pretendes 

á  vuestra  gracia  :  esta  sola  ahora  ocultarla? 

■t  es  la  que  humilde  os  suplico.  Ram.  Afirmo 

Alv.  ¿Qué  puedo  hacer,  si  me  hallo  ap,  que  no  sé  de  ella  ;  y  creed 
obligado  por  ir, i  mismo  ^  que  en  parte  no  fue  fingido 


honor  a  hacer  lo  que  pide? 

Rain.  ¿Qué  respondéis?  No  imagino 
se  halle  en  vos  un  corazón 
tan  insensible  é  impío, 
que  os  excite  (aunque  haya  justa 
causa)  á  olvidar  el  cariño 
paternal.  >  , 

Alv .  Levanta. 

Ram.  ¿Pero, 

Señor,  hemos  merecido 
vuestro  indulto? 

Alv,  Aunque  debía 

quedar  el  agravio  mío 
satisfecho ,  castigando 
con  rigor  este  delito, 
un  efecto  de  piedad 
me  hace  deponer  mí  activo 
furor. 

Ram.  {  Qué  escucho!  ¡Ah  señor! 
dexad ,  dexad  que  sumiso 
mi  afecto?: 

Alv .  Llega  á  mís  brazos. 

Ram.  Dudando  estoy  lo  que  miro, 
¿Es  creíble  tan  impensada 
dicha? 

Alv.  Y  di,  ¿dónde,  Ramiro, 
se  encuentra  Sancha? 

Ram .  Señor, 

¿  qué  decís? 

Alv.  ¿  Pues  qué  motivo 
te  agita?  ¿En  esta  pasada 
noche  no  ttexó  contigo 
mi  casa? 

Ram.  ¡  Ah !  ved  que  engañado 

esrais, 

Alv.  No,  no  estoy,  y-admiro 
que  intentes  negarlo  ,  quando 
depuesto  mi  enojo  has  visto. 

Nada  receles,  supuesto 
que  volverla  determino 
á  mi  gracia. 

Ram.  Vive  Dios 


aquel  pretexto  que  visteis, 
pues  por  haber  advertido 
abierta  la  puerta  ,  quise 
indagar  con  qué  designio 
lo  estaba  á  tal  hora. 

Alv .  En  fin,  con  enojo, 

¿  no  sabes  de  ella? 

Ram.  Repito, 

Señor ,  que  no. 

Alv .  Bien.  A  Dios*  rase  derecha * 

Ram .  Señor,  oid::  Marmol  frió 
he  quedado.  No  penetro, 
por  mas  que  lo  solicito, 
este  arcano.,.  ¿  Pero  desde 
aquel  retirado  sitio 
claramente  no  observé 
que  buscaba  con  ahinco 
su  padre  á  Sa&pha  ?  ¿  Después, 
r¡o  es  cierro  que  Mendo  dixo 
ía  oyó  dar  voces?  ¿  No  acabo  . 
de  indagar  ,  por  lo  que  he  oido, 
que  no  existe  en  casa?  ¡  Ah  Cielos! 
estos  vehementes  indicios 
el  coiazon  me  penetran. 

¡  Oh  ,  qué  infeliz  he  nacido! 
apenas  llegué  á  poseer 
un  p}a,cer  tan  inaudito, 
de  un  instante  á  otro  en  pesar 
me  le  ha  trocado  el  destino. 

¿Mas  qué  espero,  que  no  parto 
en  este  momento  mismo 
á  averiguar::  ¿  Pero  quién 
aquí  llega?  ¡Oh  Tello  amigo! 

SaleTdto  for  U  derecha. 

TeíL  Ramiro  ,  cree  que  siento 
el  que  me  hayan  elegido 
para  que  te  dé  un  disgusto. 

Ram.  Ninguno  me  altera  ,  ddo. 

T elL  El  Gobernador  me  ordena 
prenderte. 

Ram.  ¿  Por  qué  motivo? 

Tell.  Sino  lo  sabes  tú,  á  mí 


/ 


hasta  hora  no  me  lo  ha  uuho. 

Xam  ¡  \y  inas  penas  para  un  triste] 

Tal.  solamente  sé  que  quiso 
la  casualidad  traerme 
á  tiempo  que  enfurecido 
salía  de  tu  casa:  apenas 
me  v  i  ó  este  encargo  me  hizo, 
y  aunque  me  escusé  volvió 
á  instar;  en  íin  ,  fue  preciso 
que  le  obedeciese# 

Ram.  Vamos, 

Tello, 

Icli .  Pero  di,  ¿  qué  ha  sido 
esto  ?  Yo  creo  que  tú 
no  lo  ignorarás. 

Ratn.  Amigo,  -v ' 

esto  es  querer  perseguirme 
hasta  lo  sumo  el  destino. 

jell.  Hablemos  claro  ;  sj  puedo 
consolarte  en  algo  ,  diío: 
tu  amigo  soy  ,  sin  embargo 
que  rne  han  hecho  ser  ministro 
por  fuerza  de  tu  prisión, 
y  así,  aplaudiré  infinito 
"  poder  en  aqueste  caso 
contribuir  á  tu  alivio: 
habla,  ya  sabes  mi  genio, 
el  pan  pan  ,  y  el  vino  vino. 

Ram.  En  situación  tan  infausta 
solo  un  favor  de  tí  exijo. 

T til.  ¿Y  es? 

Ram.  Después  le  sabrás,  que 
no  es  justo  mostrarte  omiso 
en  executar  el  orden 
que  traes:  vamos.  ¡  Oh  benignos 
Cielos!  en  tantos  pesares 
vuestro  amparo  necesito,  vanse  der. 
Gran  Plaza  de  Atareos.  Sale  Alvaro 
por  la  izquierda. 

Alv.  Cada  vez  mas  sentimientos 
y  dudas  al  pecho  mió 
asaltan  :  ¿  podré  creer 
que  Ramiro  no  ha  tenido 
parte  en  la  falta  de  mi  hija? 
Parece  increíble.  Al  mismo 
tiempo  me  admira  que  pueda 
negarlo  ,  quando  averiguo 
que  lo  mas  esencial  no 
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lo  niega.  Aquí  hiy  escondido 
algún  are  no,  y  es  fuerza:: 

Dent .  voces.  Viva  nuestro  Rey  invicto. 

Tocan  Caxas  y  Clarines. 

Alv.  ¿Pero  qué  novedad,  Cielos, 
podrá  ser  1  a  que  he  advertido» 

Si  acaso  el  Rey:: 

Dent,  Viva  Alfonso 
nuestro  Rey. 

Alv.  Ya  me  lo  ha  dicho 
la  aclamación.  Voy:: 

Sale  Gonzalo  por  la  derechas 
Gonz .  Señor, 
dadme  los  pies. 

Alv .  [  Oh  sobrino 
amado  1  llega  á  mis  brazo*. 

Ya  nada,  habiéndote  visto, 
tengo  que  dudar  ;  pues  eres 
oue  en  ‘servicio  habrás  venido 
ae  su  Magestad, 

Gonz.  Asi  es: 

ha  llegado  en  este  mismo 
punto  ,  y  porque  su  venida 
fne^e  mas  plausible,  quiso 
á  la  entrada  de  la  Plaza 
apearse  :  mi  zelo  me  hizo 
que  con  su  permiso,  venga 
á  traeros  el  aviso. 

Alv.  Pues  ya  que  aquí  me  encontraste, 
vamos  al  instante:: 

Gonz .  Tío, 

esperad,  que  ya  el  rumor, 
la  aclamación  ,  y  el  festivo 
alborozo  manifiestan 
que  se  aproxima  á  e<te  sitio. 

Salen  por  la  derecha ,  acompañados  de  la 
correspondiente  guardia  ,  Alfonso  yGarce - 
rdnyyungran  séquito  que  manifiesta 
ser  el  Pueblo. 

Voces.  Viva  nuestro  Rey  Alfonso. 
Otros .  Viva  por  eternos  sig  os. 

¿lf.  Tanto  estas  afectuosas 
demostraciones  estimo,^ 
vasallos ,  como  os  dirá 
la  experiencia;  sí,  el  sencillo 
afecto  de  vuestros  pechos 
pagárosle  determino, 
dándoos  de  mi  gratitud 
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muy  evidentes  indicios. 

Voces.  Viva  nuestro  Rey  Alfonso. 

Todos .  Viva. 

Alv.  A  vuestros  pies  invictos 
llega  gran  Señor:: 

Alf.  Levanta, 

Alvaro  de  Lara.  He  visto 
en  este  dia  por  los 
exteriores  regocijos 
el  amor  q  ;*e  me  profesa 
Alarcos,  quien  de  tu  activo 
zelo  se  ve  gobernada. 

Alv.  Señor ,  este  es  un  preciso 
obsequio  de  su  lealtad, 
y  no  hubieran  hoy  cumplido 
con  ella  habiendo  faltado 
á  él.  Ademas,  los  dignos 
hechos  vuestros,  que  la  Fama 
tanto  aplaude  ,  han  producido 
un  amor  tan  grande:: 

Alf.  Espera, 

y  advierte  que  mis  oidos 
no  gustan  de  las  lisonjas: 
si  pretendes  ser  mi  amigo 
jamás  conmigo  uses  de  ellas. 

Hasta  hoy  mi  intención  ha  sido 
cumplir  con  el  cargo  en  que 
me  encuentro  constituido: 
todas  mi  felicidades 
se  cifran  en  conseguirlo. 

Alv,  Señor,  yo:: 

Alf.  Alvaro ,  á  tu  casa 
vamos  al  punto. 

Alv.  Aunque  indigno 
hospedage  ,  suplirá 
su  defecto  el  deseo.  Amigos, 
nuestro  afecto  otra  vez  diga 
en  acentos  repetidos, 
que  el  Octavo  Rey  Alfonso 
viva  por  eternos  siglos. 

Todos.  El  Octavo  Rey  Alfonso 
viva  por  eternos  siglos. 

ACTO  SEGUNDO. 

Aposento  corto.  Salen  Alfonso  y  Alvaro . 

Alf .  Te  afirmo  ,  Alvaro  ,  que  á  vista 
de  suceso  tan  notable 
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admirado  estoy:  ¿qué,  en  fin, 

no  ha  sido  dable  indagarse 
de  tu  hija  el  paradero? 

Alv.  No  señor. 

Alf.  i  Pero  se  sabe 

que  se  encuentra  con  Bermudez 
casada? 

Alv.  Así  es ;  y  en  tal  trance 
me  pareció  que  sería 
conveniente  el  arrestarle: 
en  efecto  ,  existe  preso; 
pero  aumenta  mis  pesares 
la  agitación  que  mostró 
al  tiempo  de  cerciorarse 
del  suceso  ,  pues  indica 
que  acaso  estaría  ignorante 
de  lo  que  ocurre. 

Alf  Y  bien  ,  ¿  ahora 
qué  piensas  hacer? 

Alv.  Mis  graves 

confusiones,  gran  señor, 
de  tal  manera  á  turbarme 
han  llegado  los  sentidos, 
que  me  persuado  no  es  íacil, 
que  mi  resolución  sea 
acertada ;  y  pues  os  trae 
hoy  el  acaso  á  tan  buen 
tiempo  ,  será  indispensable 
que  por  vuestro  Real  ínflux© 
lo  que  debe  exeeutarse 
se  determine. 

Alf.  Bien :  pero 

tu  deberás  conformarte, 
sea  lo  que  fuere ,  á  todo 
quanto  yo  determinare. 

Alv.  Injuria  me  haréis  en  creer 
que  de  otro  modo  pensase. 

Alf  Pues  á  Ramiro  Bermudez 
determino  que  al  instante 
se  ponga  en  libertad, 

Alv.  Pero, 

Señor:: 

Alf.  Este  es  mi  dictamen, 
y  se  ha  de  executar,  puesto 
que  ya  á  él  te  sujetaste. 

Di  ,  i  no  es  tu  hija  su  esposa? 

Alv.  No  hay  duda. 

Aif.  ¿Luego  es  constante 
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Alv.  Vue  tro  gusto 
ley  para  mí. 


Sale  Garct  por  la  derecha. 


que  el  honor  de  ella  subsiste 
á  cargo  de  él?  Pues  si  es  parte 
agravada  en  todo  quanto 
hasta  ahora  verificarse 
ha  podido  ¿será  justo 
que  sepultado  se  halle 
en  una  prisión ,  y  acaso 
libre  quien  llegó  á  agraviarle? 

Yo  no  puedo  persuadirme 
que  él  á  su  Esposa  ocultase 
después  que,  como  me  has  dicho, 
tu  agravio  les  perdonaste; 
y  si  lo  executó ,  á  tí 
ninguna  ofensa  te  hace. 

Esto  supuesto  ,  es  forzoso, 
sin  que  un  punto  se  dilate, 
sacarle  de  la  prisión, 

es  inmutable 

para 
Alf l  Ola  ?^ 

Garc.  \  Señor, 

*  qué  mandáis? 

Alf»  Garcerán ,  parte 

luego  á  la  prisión,  en  que 
.  Ramiro  Bermudez  yace, 
y  aquí  le  conduce. 

Ah\  Haz, 

para  que  pueda  informarte 
de  ella  ,  pues  ignorarás 
qual  sea,  que  te  acompañe 
un  Criado  mió, 

Garc.  A  obedeceros 

va  mi  humildad  vigilante,  vase  det • 
Alf.  Es  preciso  que  conmigo 
vengas,  Alvaro,  esta  tarde 
reconocer  de  toda 
la  Plaza  la  exterior  parte 
de  la  Muralla ,  por  si 
necesita  repararse. 

Alv <  En  la  parte.  Señor,  que 
hácia  el  Guadiana  cae 
creo  será  necesario. 

Alf*  Después  de  hacer  el  examen 
trataremos  de  eso.  Vamos, 
mientras  que  á  Ramiro  traen 
veremos  el  Jardín  ,  pues 
me  han  dicho  que  es  admirable# 
Alv.  Si  con  vuestra  Real  presencia 


logra  este  uia  adornarse, 
no  hay.  duda  lo  será.  ¡Oh, cuantos  ap. 
sustos  á  mi  alma  combaten! 

Vanse  por  la  izquierda. 

Prisión  con  puerta  d  la  derecha .  Aparece 
Ramiro  sentado  ,  como  consternado : 
sale  Teilo  observándole • 

T elL  ¡Pobre  Ramiro  !  Si  yo 
no  procuro  consolarle 
le  ha  de  acabar  su  tristeza. 
Ramiro. 

Rain.  ¡Oh  Tello  ! 

X ell.  ¿  filié  haces? 

Me  persuado  que  estarás 
meditando  tus  pesares: 

¿no  es  verdad?  Yo  te  confieso 
que  hay  en  tí  causa  bastante 
para  estar  hoy  triste;  pero 
nada  habrá  de  remediarse 
con  mostrar  tal  sentimiento. 

Ya  ,  según  tú  me  mandaste, 
encargué  á  algunos  amigos 
que  inmediatamente  indaguen 
á  donde  existe  tu  Esposa: 
no  dudo  que  vigilantes 
lo  execu taran  ,  y  qhe 
de  todo  quanto  observaren 
avisarán  al  momento. 

Esto  supuesto,  alegrarte 
procura  ,  amigo  ,  que  todo 
se  ha  de  componer,  mediante 
Dios;  y  nías  quando  ha  Legado 
á  esta  Plaza  nuestro  amable 
Monarca. 

Rain.  ¿  Qué  dices? 

Tell .  Yo 

juzgué  que  no  lo  ignorases, 
pues  la  aclamación  festiva 
que  se  oyó  por  esas  Calles, 
te  pudo  haber  informado. 

Ram.  Tan  distraído  mis  males 

me  tienen,  que  aunque  es  ver  dad 
que  mi  oido  percibió  un  grande 
rumor,  ni  aun  me  debió  alguna 
atención. 

Tell.  Pues  ya'  lo  sabes; 
ahora  será  preciso 
que  á  su  digna  piedad  clames 
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para  que::  ¿Pero  quién  cutía? 

Salen  Garcerán  y  Alendo* 

Garc.  Yo  soy. 

lelL  Garcerán  Pelaez, 

¿  ü  aquí  ?  ¿  Qué  novedad  es 
la  que  á  este  sitio  te  trac? 

Garc-  ii\  conducir  á  Ramiro 
en  aqueste  mismo  instante, 
de  orden  de  su  Mage^tad 
á  su  presencia. 

|U?w.  ¡Oh  bondades 
divinas!  ¿qué  oigo? 

Garó.  Ven,  pues, 

Ramiro. 

T  til.  Y  di,  ¿  no  se  sabe 
para  qué  ie  llama? 

Garc.  ¿  Acaso, 

tú  juzgas  sería  dable 
que  sus  designios  á  mí 
el  Rey  me  comunicase? 

Tell.  No  creí  que  eras  tan  serio. 

Garc.  Por  eso  en  tí  ,  como  antes, 
hay  poca  seriedad. 

Tell.  Siendo  _  x 

este  mi  genio,  mudarse 
es  cosa  difícil. 

Garc.  Vamos. 

Eam.  Cielos ,  otra  vez  renace 
la  esperanza  de  cambiar 
en  placeres  mis  pesares. 

Va.se  ion  Garcerán  y  Mendo. 

Tell.  Pensará  el  tal  Garcerán 

que  me  hizo  un  agravio  grande 
con  decirme  que  yo  no 
soy  sério ,  quando  es  constante 
me  lisongea.  Sí  ,  me  precio 
de  obstentar  este  carácter. 

Voy,  pues,  á  ver  si  averiguo 
lo  que  con  mi  amigo  hacen,  vase. 
Aposento  corto .  Sale  Elvira  por  la  izq. 

E/v.  A  cada  paso  se  encuentran 
esté  dia  novedades. 

Vaya  ,  yo  estoy  aturdida: 

¿es  creible  que  ausentarse 
se  resolvió  mi  ama ,  sin 
que  conmigo  consultase 
su  deliberación?  Poca 
estimación  mis  lealtades 
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le  han  debido.  Yo  presumo 
que  rni  amo  no  está  ignorante 
ya  de  todo  el  caso  :  nada 
ha  querido  preguntarme, 
y  ahora  de  intimarme  acaba 
que  en  este  sitio  esperase 
á  Ramiro,  y  á  otro  que 
vendrá  con  él ,  y  les  mande 
entrar  al  Jardin.  ¿Pues  quién 
duda  á  que  no  dimane 
aquesto  de  haber  sabido:: 

Pero  ya  siento  acercarse 
gente.  En  efecto,  ellos  son. 

Salen  Garcerán ,  Ramiro  y  Mendo  por  la 

derecha. 

Garc.  ¿Sabéis  si  el  Rey:: 

E Iv.  No  adelante 

paséis:  inmediatamente 
mandó  que  al  Jardin  entraseis 
con  Ramiro.  Venid ,  pues. 

Garc .  Vamos. 

Kam.  ¡Con  qué  inquietud  late 

¿1  corazón!  vase  con  Garc .  y  Elv .  úf. 
Mend ,  ¡  Oh  !  apenas 

puede  gozar  un  instante 
de  tranquilidad  mi  pecho. 

¿  Mas  qué  mucho?  Él  execrable 
delito  que  cometí, 
y  los  excesivos  males 
que  ha  producido,  son  hartos 
motivos  para  inquietarme. 

¿Pero  qué  temo  ,  supuesto 
que  logró  verificarse 
el  hecho  con  tan  feliz 
éxito  <  Justo  es  que  calmen 
mis  recelos...  Imposible 
será  que  sosiego  halle 
al  contemplar  que  una  acción 
emprendí  de  tan  vil  clase. 

¡  Ah  !  la  quietud  y  el  delito 
jamás  podían  concillarse.  vase • 

*  larden.  Aparecen  Alfonso  y  Alvaro • 
Al} 1  A  este  acto  premedito 
que  no  conviene  te  halles 
presente;  y  así,  será 
fuerza  te  retires ,  antes 
que  lleguen. 

Alv •  Ya  os  obedezco.  vase • 
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Alf.  ¡Que  no  vivan  los  mortales 
sin  mirarse  de  continuo 
posehidos  de  ¡numerables 
sobresaltos ,  inquietudes, 
penas,  zozobras,  y  afanes! 

Reflexiono  que  el  sistema 
de  Heráclito  es  muy  probi  ble, 
no  obstante  haber  quien  io  impugne: 
¿quién  duda  que  el  hombre  nace 
á  llorar?...  Mas  gente  viene. 

Salen  R  ¡nb  o  ,  Garcer/nj  Elvira, 

Ram sGran  señor,  a  vuestros  Reales 
pies:: 

Alf.  Alza.  Dejadnos  solos,  vanse  los  dos . 

Ram.  ¡Ah  Cielos,  en  qué  notable  ap, 
confusión  me  hallo! 

Alf.  En  efecro, 

Ramiro,  ha  sido  tan  grande 
tu  osadía  ,  que  el  decoro 
de  eua  casa  profanaste, 
y  á  unirte  i  Sancha  de  Lara, 

.sin  permiso  de  su  padre 
te  atreviste:  aquesta  noche 
pasada  te  la  llevaste 
contigo;  y  quando  olvidando 
los  agravios  que  le  haces, 

Al  varo  de  Lar  a  hoy 
solicita  perdonarte, 
y  de  volver  á  su  hija 
a  su  gracia  con  aEble^ 
bondad  ,  tú  ocultarla  intentas. 

Dime  ,  ¿qué  causa  obligarte 
puede  á  un  hecho  tan  extraño? 

Ram.  Señor ,  no  debe  dudarse, 
puesto  que  falta  mi  Esposa, 
que  todos  creerán  se  halle 
conmigo;  pero  sabed 
que  de  la  pena  mas  grave 
poseido  mi  corazón 
se  encuentra,  desde  el  instante 
que  llegué  dé  una  noticia 
tan  infausta  á  cerciorarme. 

El  crimen  que  cometí 
debería  castigarse 
con  rigor  :  sí,  gran  señor, 
lo  confieso.  Mis  audaces 
proyectos  han  ofendido 
impunemente  el  carácter 
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del  (jone  ua  Jor ;  mu  pues 
obtuve  de  sus  piedide» 
hoy  el  indulto,  será 
injusto  hecho  que  gozarle 
no  me  permita,  supuesto 
que  estoy  ,  como  él  ,  ignorante 
del  paradero  de  Sancha: 

¡  ah  Cielos  !  ¿con  qué  dictamen 
pudiera  haberla  ocultado? 

¡Oh  mi  invicto  Rey!  si  darme 
acaso,  queréis  consuelo 
en  tan  excesivos  males 
concededme  libertad: 
si,  demostrad  vuestra  amable 
bondad  conmigo,  accediendo 
a  mi  súplica  ;  otorgadme 
esta  gracia  :  contemplad 
mi  situación  deplorable, 
y  ved  que  Ínterin  á  donde 
existe  mi  Esposa  indague, 
valido  a  este  efecto  de 
los  medios  mas  eficaces, 
mi  afligido  corazón 
no  poa,  á  tranquilizarse. 

Alf  Ramiro,  au  nque  lo  que  afirmas, 
sí  bien  de  ello  se  hace  examen, 
no  parece  verosímil, 
co,n »  me  obliga  á  darte 
crédito  haber  mi  discurso 
meditado  no  ser  dable, 
que  en  un  noble  Castellano 
cupiese  el  exceso  infame 
de  eng  ííar  á  su  Rey:  no, 
rióles  creíble.  Desde  este  instante 
estás  en  libertad. 

Ram,  ¡  Ah 

Sen  or !  dexad  que  os  consagre 
mi  grata -humildad:: 

Alf  Levanta. 

Ahora  es  fuerza  no  dilates 
cumplir  lo  que  prometiste: 
sí ,  procura  vigilante 
buscar  á  tu  Esposa:  á  hacerlo 
así  debe  estimularte 
el  honor ,  que  es  en  un  noble 
la  prenda  mas  apreciable: 
ya  consideras  que  el  tuyo 
fluctúa  en  aqueste  trance. 
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Esto  «¡apuesto,  es  ocioso 
que  ahora  mi  voz  te  enea  rgue 
lo  que  tu  mismo  decoro 
te  inspirará  en  semejante 
caso.  - 

I lam.  Para  dar  á  vuestra 

piedad  gracias,  no  halla  frases 
mi  labio* 

Alf  A  Dios.  rase. 

Rain.  Vuestra  vida 

propicios  los  Cielos  guarden, 
para  bien  de  aqueste  Rey  no. 

Justo  será  en  aqueste  lance 
meditar  con  reflexión 
lo  que  debe  practicarse. 

|  A  dónde  estará  mi  amada 
Sancha?  ¡Oh  discurso!  no  trates 
de  atoi  mentar  mas  mi  pecho. 

2  Pero  no  podrá  ser  fácil 
que  porque  supiese  habia 
penetrado  ya  su  Padre 
el  secreto,  de  la  tuga 
al  pronto  asilo  apelase? 

Mas  si  esto  fuese  ¿á  qué  efecto, 
según  pude  allí  enterarme, 
ciaría  voces?  Mis  dudas 
se  aumentan  mas  cada  instante. 
Justos  Cielos ,  pues  mi  esfuerzo 
flaquea  en  medio  de  tales 
penas,  permitid  que  vuestro 
sacro  auxilio  no  me  falte.  rase. 

Aposento  corto.  Salen  Alvaro  y  Siendo . 

Alv.  Esto  ha  de  ser,  Mendo  amigo: 
inmediatamente  parte 
á  cumplir  mi  orden.  Veamos 
si  es  posible  que  se  indague 
su  paradero. 

Aíend  A  serviros 

va  mi  humildad.  ¡Ah!  mis  graves  af. 
sustos  é  inquietudes,  quando 
conseguirán  terminarse?  rase. 

Alv.  Tan  confundido  me  tienen 
de  este  caso  las  notables 
*  circunstancias ,  que  hasta  tanto 
que  de  examinar  acabe 
todo  su  fondo  ,  rni  pecho 
gozar  sosiego  no  es  dable. 

¡Quién  pudiera  presumir 
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que  Sancha  (¡ah  Cielos !)  osase 
hacerme  tan  grave  ofensa! 

No  sé  cómo  mis  pesares 
no  acaban::  Pero  Señor... 

Sale  Alf.'  Alvaro  ,  á  certificarme 
he  llegado  ya  de  que 
Ramiro  no  tuvo  parce 
en  la  fuga  de  tu  hija. 

Los  acerbos  y  eficaces 
sentimientos  que  demuestra 
todas  mis  dudas  disuaden. 

En  efecto,  ya  está  libre: 
le  intimé  que  procurase 
averiguar  al  momento, 
con  la  eficacia  mas  grande, 
á  donde  Sancha  Su  Esposa 
existe:  bien  que  es  constante 
que  no  necesitaría 
para  que  lo  executase 
mi  precepto,  pues  su  mismo 
honor  debería  obligarle. 

r-T'  '  f  O 

I  u  es  fuerza  que  en  este  caso 
de  constancia  inexorable 
te  armes :  sí ,  los  corazones 
grandes  muestran  los  quilates 
de  su  heroicidad  ,  haciendo"- 
frente  á  las  adversidades. 

Alv.  ¡  Ah  Señor  !  temo  produzca 
conseqüencias  muy  fatales 
este  suceso. 

Alf .  Y  yo  veo 

que  el  que  previene  los  males 
anticipa  el  sentimiento; 
aparta  la  idea  de  tales 
n  prehensiones. 

Alv.  Me  persuado, 

Señor,  que  no  será  fácil. 

Alf.  Ven  ,  que  tratar  determino 
otros  asuntos,  distantes 
de  este,  contigo. 

Alv.  En  serviros 
solamente  se  complace 
mi  humildad,  Quieran  los  Cielos 
que  mis  sentimientos  cálmen,  vanse . 

Gruta  interior .  Aparece  'ancha  sentada  en 

un  ptnasco. 

Sane.  Buen  Dios,  pues  tantas  penas 
no  es  dable  las  resista 
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mi  débil  fortaleza, 

á  vuestra  pi'edad  clamo  en  tal  dcsdi- 

¡  Oh  Señor!  libertadme  (cha. 

de  las  injustas  iras 

de  aquel  bárbaro  aleve, 

que  contra  mi  candor  cruel  conspira. 

Infundid  en  mi  pecho 

constancia,  y  osadía, 

para  que  triunfar  logre 

del  pertinaz  rigor  de  su  perfidia, 

Si  vuestro  sacro  influxo 
me  alienta  y  patrocina, 

¿  qué  riesgos  son  capaces 

de  intimidar  la  íé  qucá  mí  alma  ani- 

Con  valor  inaudito  (ma? 

sabté  perder  la  vida 

antes  que  el  infiel  vea 

sus  pérfidas  ideas  conseguidas. 

\  Oh  Esposo  !  si  llegara 
acaso  ,  á  tu  noticia 
mi  situación  infausta 
‘  jquan  pronto  á  darme  alivio  volarías! 
¡Quantos  pesares  ,  quantas 
congojas  y  fatigas 
•  sufrirás  en  la  ausencia  (estimas! 

de  una  Esposa  (¡ry  de  mi!)  que  tanto 
Mi  padre  amado...  (¡  oh  Cielos') 
¡qué  pena  tan  3ctiva. 
le  dehorará  quardo 
sepa  que  le  robaron  á  su  hija  ! 

¡  Áh  ,  como  los  martirios 

acerbos  que  este  día 

mi  corazón  padece 

mi  vida  desdichada  no  terminan! 

Mas  veo  que  el  destino 

solo  quiere  que  viva 

para  que  no  se  acaben 

mis  infelicidades  y  desdichas. 

Pero  gente  parece 
que  nacía  aquí  se  avecina: 
justo  Dios,  vuestro  auxilio  (da, 
á  implorar  vuelve  mi  humildad  rendi¬ 
ja/*»  Boabdin  y  Mustafd • 

Musí.  2 Es  posible,  señor,  que 
no  te  enternezcas  á  vista 
de  su  excesivo  quebranto? 

Boabd  Mustafá,  ya  "tu  porfia 
me  cansa,  Sancha, 


Sane,  ¿  Que  quieres? 

Boabd .  Solo  saber  si  se  habían 
disipado  en  parte  ya 
tus  aflicciones  prolixas. 

Sane»  Sí,  Moro,  mi  corazón 
tranquilizado  se  mira: 
resignado  está  á  sufrir 
con  fortaleza  inaudita 
quantos  atroces  tormentos 
inventaren  tus  malignas 
ideas ,  á  trueco  de  no 
acceder  á  ellas. 

Boabd.  Cautiva 

á  mi  alma  mas  ía  constancia 
que  en  tí  se  observa:  sí,  es  digna 
de  elogio.  No  obstante,  espero 
que  te  he  de  ver  algún  día 
rendida  ,  Sancha  adorada, 
á  mis  amantes  caricias. 

Sane.  Solamente  el  escuchar 
tal  expresión  me  horroriza. 
Advierte,  tirano,  que 
soy  Christiana,  que  abomina 
mi  alma  tu  infame  Secta,  „ 
y  tus  maldades  iniquas, 
que  hay  en  mi  pecho  constancia 
para  oponerse  á  tu  impía 
crueldad  ,  que  es  la  clemencia 
de  los  Cielos  quien  me  anima 
en  tan  terrible  conflicto; 
y  en  fin ,  que  de  su  justicia 
espero  ha  de  dar  castigo 
á  tu  bárbara  osadía, 

Boabd.  ¡  Qué  confianza  tan  vana! 

Los  pesares  que  te  agitan 
hacen  pienses  de  esa  suerte, 
luego  que  estés  mas  tranquila 
3  conocerás  quan  difícil 

es  que  á  mi  amor  te  resistas, 
pues  quando  no  encuentre  otro 
medio,  apelarán  mis  iras 
á  los  rigores. 

Sane.  Injusto, 

en  vano  los  premeditas: 
inútiles  los  proyectos 
son  que  tu  maldad  te  inspira: 
sí ,  te  hará  ver  la  experiencia 
que  excede  á  tu  impiedad  misma 
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rni  resistencia. 

Voabd.  Ea ,  calla, 

que  ya  mi  cólera  excitan 
tus  altiveces;  y  advierte 
que  apenas  espire  el  día 
par  tu  ás  conmigo  á  donde 
ni.  aun  la  mas  leve  noticia 
de  tu  persona  jamás 
á  adquirir  vuelva  Castilla. 

Ven  conmigo,  Mustafá. 

Must.  Vamos ,  Señor,  ÍV'a  lastima  a$, 
su  situación  :  ¡  quién  pudiera 
dar  alivio  á  sus  fatigas!  vans,  los  dos. 

Sane,  \  Ay  de  mí  !  ¿  Es  posible ,  Cielos, 
que  ha  podido  mi  impropicia 
suerte  á  tan  infausto  estado 
conducirme  en  este  dio? 

¿Yo  hallarme  baxo  el  dominio 
de  un  infiel  cuya  perfidia, 
acaso  ,  al  ver  que  no  logra 
las  ideas  que  maquina 
extinguirá  de  aquí  á  un  breve 
espacio  mi  infeliz  vida? 

¿Yo  mirarme  separada 
de  un  Esposo,  que  su  vista 
amable  mis  sentimientos 
en  placeres  convertía? 

¿Yo  destinada  á  no  verle 
jairas?  ¡Ah  cruel  de^icha! 

¿  Podrá  tolerar  mi  pecho 
congoja  tan  excesiva? 

¿Será  dable- que  sin  ver 
á  mi  Ramiro  yo  viva? 
í<ío  es  posible::  ¿  Pero  ,  Cielos, 
qué  prefiero?  ¿Desanima 
ya  el  corazón  ?  ¿  Dónde  está 
aquella  constancia  invicta 
que  hace  muy  pocos  momentos 
cbstentaba?  Sería  indigna 
bajeza  si  acaso  ahora 
demostrase  cobardía,  . 

Eso  no;  y  supuesto  que 
la  Católica  Fé  excita 
mi  valor,  vea  ese  inhumano 
que  no  me  asustan  sus  iras, 
que  no  temo  sus  crueldades, 
ni  su  rigor  me  intimida, 
y  que  á"  pesar  ele  su  ar güilo 
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sabré  vencerle  atrevida, 
sin  que  basten  á  turbarme 
sustos ,  males ,  ni  desdichas. 

Sal,  yAust.  Esto  ha  de  ser:  aqueste  hecho 
exige  la  piedad  misma. 

¿  Christiana? 

Sane .  ¿  Quién  es? 

Must.  Yo  soy. 

Un  acaso  facilita 
arbitrio  para  librarte, 
y  mi  piedad  determina 
no  despreciarlo. 

Sa&c.  ¡  Buen  Dios! 

¿  Qué  dices? 

Must.  ¿  Por  qué  te  admiras? 

¿Acaso,  habías  creído 
/  que  entre  nosotros  no  habita 
también  la  humanidad?...  Pero 
si  el  tiempo  se  desperdicia 
podrá  hacernos  falta:  escucha. 
Apenas  de  esta  sombría 
mansión  partimos,  Boabdin 
se  sentó  al  pie  de  una  encina, 
y  de  allí  á  un  sucinto  espacio 
advertí  que  subsistía 
dormido:  mis  compañeros 
en  aquestas  cercanías 
se  encuentran  cazando:  viendo 
una  oca- ion  tan  propicia 
he  resuelto  la  logremos: 
sí,  nada  dudes,  me  inspira 
Ja  clemencia  este  digno  hecho, 

Y  asi  ven  conmigo  aprima, 
y  huye  con  ligera  planta 
luego  á  la  Plaza. 

Sane,  ¿Y  no  miras 
tu^peligro? 

Must .  Nada  temas, 

pues  con  fingir  que  dormía 
yo  también  tendré  disculpa. 

Sane.  Dexa  que  á  tus  pies  rendida;: 
Must.  No  nos  detengamos:  ven, 
sabrás  por  donde  tu  huida 
debe  ser. 

Sane.  El  justo  Cielo 
te  pague  acción  tan  benigna,  vanse» 
Selva  corta  Vale  Ramiro  fox  U  derecha» 
Xam,  \  Qpé  indagar  no  hayan  podido 
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hasta  ahora  mis  repetidas 
averiguaciones  donde 
existe  (  i  ay  L>ios !  ^  mi  querida 
Sancha!  Ya  rr,i  aliento,  á  impulsos 
de  una  pena  tan  activa, 
desfallece,  j  Oh  dulce  esposa! 

¿á  dónde  la  suerte  impía 
podi  á  tiaberte  conducido? 

Pero  el  discurso  me  dicta 
algunos  recelos::  ¡  Ah 
pensamiento  no  me  aflijas.,. 

¿Mis  yo  puedo  presumir 
que  mi  Sancha,  en  quien  habita 
la  honestidad::  Es  un  grave 
delirio,  es  una  mentida 
aprehensión:  sí,  lo  confieso. 

De  alguna  rara  ,  •  imprevista 
causa  sin  duda  dimana 
la  novedad  que  este  dia 
produce  los  sentimientos 
que  á  mi  corazón  agitan. 

Es  fuerza  que  mi  eficacia 
las  diligencias  repita 
hasta  conseguir  hallarla,.. 

¿Pero  dónde  se  encamina^ 

•  mis  pasos?  Tan  distraído 
estoy  con  mis  inauditas 
penas,  que  me  he  separado 
una  distancia  excesiva 
de  la  Plaza,  sin  notarlo. 

No  es  mucho  que  mis  desdichas 
me  saquen  fuera  de  mí; 
y  puesto  que  apetecida 
es  la  soledad  de  un  triste, 
veré  si  en  ella  se  alivia 
tal  vez,  el  cruel  conflicto 
en  que  yace  el  alma  mia. 

Se  queda  como  consternado  j unto  a  los  has* 
tidores  de  la  daeiba,  por  la  izquier¬ 
da  süe  Sancha . 

Sane .  ¿  Quién  creyera  se  encontrase 
una  alma  tan  compasiva 
en  un  infiel?  Pero  advierto 
que  aunque  lo  sea  >  es  una  misma 
la  naturaleza  en  todos 
los  hombres,  y  comunica 
á  las  almas  su  influencia, 
inclinaciones  distintas. 
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No  conviene  detenerme; 
y  asi::  ¿  Pero  qué  examinan 
mis  ojos  ?  ¿  Sei  á  ilusión 
quizá  que  el  deseo  fabrica? 

¿No  es  mi  Esposo? 

Ra¡n.  Ruido  siento... 

¿  Mas  qué  advierto  ?  ¡  Sancha  miaJ 

Con  un  ímpetu  de  gozo  corren  prcápitadx- 
mente  á  abrazarse . 

Sane .  ¡Esposo  querido  l  Cielos, 
apenas  creo  mi  dicha. 

*. am.  Absorto  me  tiene  el  gozo. 
Esposa,  ¿cono  te  miras 
en  este  sitio?  ¿  Qué  es  esto? 

Sane .  Advierte  que  nos  precisa 
partir  luego ;  pues  si  aquí 
subsistimos,  nuestras  vidas, 
acaso  peligrarán. 

Sabe,  pues,  que  una  quadrilla 
de  Moros  en  esta  noche 
pasada  ,  con  osadía 
temeraria  ,  se  atrevieron 
á  sorprenderme  en  mi  misma 
casa. 

1  am.  ¡  Buen  Dios! 

Sane,  Después  por 

una  escala  que  tenían 
prevenida  en  la  muralla 
me  baxaron ,  y  yo  á  vista 
de  tal  suceso  me  hallé 
á  un  parasismo  rendida: 
me  conduxeron  á  ese 
vecino  Bosque:  sumisa 
imploré  del  Capitán 
la  piedad  ,  mas  su  perfidia 
se  mostró  inflexible;  en  fin, 
uno  de  ellos,  cuya  digna 
clemencia  mas  de  Chrutiano 
que  de  Moro  parecía, 
me  fecilitó  que  huyese. 

Después  te  daré  noticia 
con  mas  exactitud  de  este 
suceso:  no  nuestra  huida 
dilatemos  ahora. 

Ram.  Absorto 

estoy  de  escucharte. 

Sane .  Aprisa 
partamos. 

c  & 
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Ram.  Varaos;  y  sabe 

que  ya  tu  padre,  querida 
Sancha,  ha  depuesto  su  enojo: 
sí,  volvernos  determina 
á  su  gracia  ;  y  ya  de  todo 
se  baila  instruido. 

Sane,  j  Qué  alegría! 

Rara.  Pero  rumor  me  parece 
que  se  ha  escuchado. 

Sane.  ¡  Desdichas,  mirando  ala  izq. 
qué  miro!  ¡  Ay  Esposo!  estos 
que  ves  (¡  oh  suerte  enemiga!) 
son  los  Moros. 

R a w .  ¡  justo  Cielo! 

Salen  Boabdin ,  Mustafa  y  los  Moros , 
por  la  izquierda. 

Boabd.  Seguidme,  que  allí  se  mira. 

Ram,  ¿Dónde  vais,  traidores? 

Boabd:  ¿  Quién 

eres  tu  que  osado  aspiras 
á  inquirirlo ,  y  con  dicterios 
tan  indignos  me  denigras? 

Vive  Alá  .. 

Ram.  Soy  quien  sabrá 

dar  castigo  á  vuestra  impía 
audacia.  Rincn. 

Sane.  Esposo  mió,  tente. 

B  oabd.  ¿Tu  Esposo  es  ?  La  rabia  mía 
con  su  muerte  vengará 
mis  zelos. 

Ram.  Antes  de  mi  ira 
sereis  inútil  despojo, 

Boabd.  ¿  Temerario ,  aun  solicitas 
resistirte? 

Ram.  Sí  alevoso::  tropieza  ,y  cae. 

¡  Ay  triste! 

Boabd.  Muera. 

Van  á  herir  /Ramiro,  y  Sancha  se 
interpone. 

Sane.  Homicidas 

crueles  ¡ay  de  mi!  extinguid 
primero  mi  infeliz  vida.  lo  bacen9 

Boabd.  Atad  al  punto  i  ese  hombre. 
Must.  ¡Quanto  á  mi  pecho  contrista  ap9 
ver  fustradas  mis  piadosas 
intenciones! 

Sane .  ¿  Todavía, 
cruel  destino,  este  acerbo 


sentimiento  me  tenías 
reservado? 

Muse.  Ya  está  atado. 

Señor. 

Boabd.  Pues  ahora,  á  la  misma 
gruta  en  que  estuvo  esa  ingrata 
le  conduzcamos. 

Ram .  Divina 

providencia,  en  tal  conflicto 
dadnos  esfuerzo.  - 

Boabd.  Atrevida 
Christiana,  ven. 

Sane.  Ya  te  sigo. 

¡Ah,  quimil  sufrió  igual  desdicha! 

Vanse  por  la  izquierda  ,  y  sale  Vello  por 

la  derecha . 

TelL  Me  dixeron  al  salir 
de  la  Plaza  que  .venia 
hácia  este  sitio,  mas  no 
1c  encuentro.  Ailí  se  divisa  mirando  / 
un  tropel  de  gente:  iré  {la  tzq.- 
á  ver  si  acaso  averigua 
algo  mi  cuidado.  Cierto 
ue  estoy  aturdido  á  vista 
e  aqueste  suceso:  ¿dónde 
estará  Sancha  escondida? 

Yo  presumo  que  en  Alarcos 
no  está,  pues  las  repetidas 
y  eficaces  diligencias 
que  habernos  en  este  día 
practicado,  ya  la  hubieran 
descubierto.  No  me  admira 
que  Ramiro  esté  tan  triste, 
que  en  tal  caso  lo  estaña 
yo  también,  aunque  no  soy 
aprehensivo.  Muy  de  prisa 
va  aquella  gente:  en  el  bosque 
entraron.  ¡  Cóm©  caminan! 

No  obstante,  los  sigo  por 
si  adquiero  algunas  noticias,  vase  izq. 

la  decoración  de  Bosque  con  boca  de  gr  te¬ 
ta  &e.  del  Acto  primero .  Salen  por  la 
derecha  Boabdin  ,  Mustafa ,  Sancha , 
y  los  Moros  que  conducen 
/  Ramiro. 

Boabd.  Gracias  doy  á  la  fortuna, 
supuesto,  que  ella  propicia 
dispuso  inspirarte  la 
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resolución  Imprevista 
de  tu  fuga ,  para  que 

vo  consiguiese  la  dicha 
de  sorprender  a  ese  vii, 
y  Ivcer  sea  de  mis  iras 
víctima . 

Ham.  Bá  bar  o ,  no 

presumas  que  me  intimida 
tu  furor  :  mi  sentimiento 
es  el  ver  que  participa 
mi  esposa  de  tan  acerbas 
desgracias. 

Sane.  Nada  te  aflixa, 

Ramiro  amado :  el  estar 

á  tu  lado,  en  parte  alivia 

mis  excesivos  quebrantos: 

bien  que  el  que  mas  me  contrista 

es  mirarte  por  mi  causa 

en  situación  tan  impía. 

Al  bastidor  de  la  derecha  Tello* 

Tell.  Per  lo  que  acaezca  quiero 
observar::  ¿  Mas  qué  examina 
‘  rr» i  atención  ?  ¿No  es  Sancha  aquella, 
y  Ramiro  el  que  se  mira 
atado?  Vive  Dios...  Pero 
‘en  este  lance  es  precisa 
la  precaución  ,  pues  son  muchos 
y  estoy  solo. 

Eoad.  A  la  sombría 

gruta  conducidlos  luego, 
mientras  mi  saña  medita 
lo  que  debo  hacer. 

Must.  Venid, 

El  ver  su  dolor  excita  ap* 

mi  terneza. 

Se  entran  en  la  gruta  todos  menos  Boabdin , 

Eoabd.  Hoy  he  de  hacer 
que  á  rni  deseo  se  rinda 
aquesta  ingrata,  por  medio 
de  un  arbitrio  que  me  dicta 
el  discurso...  Premedito 
que  no  conviene  de  vista 
perderlos,  por  si  acaso  otra 
ocasión  les  facilita, 
como  la  pasada  ,  algún 
descuido.  Grande  Alá  ,  auxilia 
mis  ideas  hasta  tanto  (gruta, 

que  se  miran  conseguidas,  vase  d  la 
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Tell .  Vaya,  yo  estoy  aturdido. 
Esta  es  alguna  quadrilla 
de  ladrones:  ¿quién  lo  duda? 
Como  soy  Tello  Garcia 
que  estoy  por  ir  á  la  gruta, 
y  aunque  allí  perder  la  vida 
sepa::  ¿Mas  qué  grangearé? 
Harán  conmigo  la  misma 
diligencia  que  con  mi 
amigo;  no,  me  precisa 
el  apelar  á  otros  medios. 
Vamos  á  la  Plaza  aprisa 
á  traer  gente,  y  remediar 
esta  impensada  desdicha. 


ACTO  TERCERO. 

El  Teatro  representa  ana  frondosa  Arboleda 

con  vista  de  las  Murallas  de  Alarcos.  Salen 
Alfonso  ,  Alvaro  ,  Gonzalo ,  Garcerdn$ 
y  Soldados  de  guxrdjx',  estos  ss 
forman  ocupando  el  foro , 

€«»«•  Señor,  supuesto  que  ya, 
con  vuestra  Real  asistencia, 
se  hizo  el  reconocimiento 
de  la  muralla  ,  si  vuelta 
gustáis  demos  á  la  Plaza, 
daré  orden  que  prevengan 
luego  los  caballos. 

4f.No,  5 

Gonzalo,  en  esta  Arboleda 
quiero  ,  puesto  que  convida 
su  frondosidad  amena, 
que  descansemos  un  rato. 

Garc.  Señor,  ¡  que  tantas  molestias 
gustéis  de  tomar  á  vuestro 


cargo 


Alf  Extraño. que  profieras 

tú  tal  expresión  :  ¿  no  adviertes 
que  me  es  imposible  de  ellas 
exonerarme?  Sabéis 
bien  la  situación  adversa 
en  que  se  ha  visto  este  Reyno 
de  Castilla  en  mi  edad  tierna, 
pues  acaso  ,  la  Corona 
que  hoy  ciño  la  debo  á  vuestra 
lealtad ;  y  pues  quiso  el  Cielo, 
á  costa  de  tan  inmensas 
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fatigas,  que  recobrado 
hayamos  todas  las  tierras 
que  injustamente  usurpadas 
me  tenían  ,  será  fuerza 
procure  que  no  el  descuido 
dé  ocasión  á  que  otras  nuevas 
invasiones  nos  insulten. 

Y  asi,  recorrer  intenta 
mi  zelo  todas  las  Plazas 
que  se  hallan  en  las  fronteras 
del  Moro:  pues  aunque  es  cierto 
que  tengo  ajustadas  treguas 
con  el  Cordobés,  en  un 
infiel  no  es  justo  se  tenga 
confianza  alguna. 

Alv.  Pensáis 

bien ,  gran  Señor ;  la  experiencia 
nos  ha  demostrado  ya 
en  ocasiones  diversas 
que  el  fiar  en  ellos  preduxo 
muy  funestas  conseqüencias. 

Garc,  Señor,  presuroso  un  hombre 
mirando  a  ía  izquierda, 
hacia  este  sitio  se  acerca; 
y  si  no  me  engaño,  es  Tello 
García. 

Aly.  ¿A  qué  vendrá? 

Sale  Telío  apresurado  por  U  izquierda, 

T til.  A  vuestras 
Reales  plantas:: 

Alf.  Alza,  y  di 
lo  que  traes. 

Xell.  Señor...  Apenas 

me  dexa  hablar  el  cansancio. 

Pido  á  vuestra  Real  clemencia 
ordene  que  alguna  tropa 
conmigo  al  instante  venga 
á  prender  una  quadrilla 
de  ladrones  que  se  encuentra 
en  aquel  bosque. 

Alf.  £  Qué  dices? 

TeÚ.  Aun  todavía  me  resta 
jo  mejor  por  decir :  tienen 
en  una  obscura  caberna 
encerrados  á  Hermudez, 
y  á  Sancha  su  esposa. 

Alvl  Penas, 

¿qué  escucho?  Mi  Soberano, 
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lüad  nos  al  punto  licencia 
para  partir  á  librarlos. 

Alf.  Cierto  que  el  caso  me  llena 
de  admiración.  ¿  Pero  cómo, 
di,  llegó  á  tu  inteligencia 
que  yacen  en  tan  infausto 
estado? 

Tí//.  Profeso  estrecha 
amistad  con  Ramiro ,  iba 
á  buscarle,  una  caterba 
de  gente  vi  desde  lejos, 
y  fui  siguiendo  sus  huellas; 
en  fin,  pude  examinar, 
luego  que  llegué  mas  cerca, 
que  conducían  á  mi  amigo 
atado,  y  su  Esposa,  envuelta 
en  lágrimas  y  suspiros, 
le  acompañaba :  de  buena 
gana  hubiera  acometido 
á  ellos ,  mas  vi  que  era  necia 
temeridad :  resolví 
venir  á  dar  con  presteza 
aviso:  antes  de  llegar 
á  Alarcos  por  cosa  cierta 
supe  os  hallabais  en  este 
sitio,  conque  la  molestia 
ahorré  de  llegar  allá. 

Ahora  ,  señor ,  es  fuerza 
que  no  se  dilate  el  ir 
á  dar  alivio  á  sus  penas. 

Alf.  Gonzalo,  parte  al  instante 
con  Teilo  García ,  y  lleva 
una  escolta  d$  mi  guardia 
contigo:  no  ce  detengas. 

Alv*  Permitidme ,  señor,  pues 
veis  que  mi  honor  se  interesa 
en  el  logro  de  esta  acción, 
pueda  concurrir  á  ella 
mi  valor. 

Alf.  Alvaro ,  cree 

que  sentiría  te  expusiera 
el  amor  paternal  á  un 
riesgo,  mas  pues  lo  deseas, 
no  quiero  estorbarlo  :  parte. 
Os  intimo  que  si  esa 
indócil  gente  se  rinde 
sin  demostrar  resistencia, 
no  los  maltratéis ,  que  luego 
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á  sus  delitos  mi  recta 
justicia  impondrá  castigo. 

Alv.  Nuestra  sumisa  obediencia 
asi  ofrece  executario. 

Alf.  Llevad  al  pueto  las  nuevas 
de  lo  que  ocurra  t  la  Plaza, 
pues  pienso  regresarme  á  ella 
dentro  de  un  sucinto  espacio. 

En  nada  os  detengáis, 

T di.  Ea, 

Señores  vamos  corriendo. 

Vdnse  Alvaro ,  Gonzalo ,  Telloy  Algunos 

Soldados . 

jlf ,  Sumergida  está  la  idea 
en  dudas  á  vista  de  este 
acaso:  no  sé  qué  infiera 
de  él  ¿Garcerán* 

Garc.  ¿Qué  mandáis. 

Señor? 

Alf.  Harás  que  dispuesta 
esté  mi  partida  para 
í  de  aquí  á  dos  dias. 

Garc,  Ved  que  era 

necesario  descansarais 
,  mas  tiempo,  pues  tan  inmensas 
fatigas:: 

Alf.  Acostumbrado 

á  subir  con  entereza 
estoy  otras  mas  penosas: 
bien,  que  hay  motivos  que  puedan 
instarme  á  partir.  Deseo 
que  se  abrevie  quanto  sea 
posible  nuestro  regresó 
á  Toledo y  porque  tengin 
efecto  ciertos  negocios 
importantes.  Ven  por  esta 
parte  gozaremos  de 
-  lo  ameno  del  sitio,  mientras 
hora  es  de  partir. 

Garc .  Serviros 

es  mi  mayor  complacencia,  vanse . 
Selva  corta.  salen  Tello ,  Alvaro ,  Gonza¬ 
lo  ¡  y  Soldados  por  la  derecha. 

Tell.  Antes  que  pasemos  mas 
adelante,  será  cuerda 
prevención  que  meditemos 
quanto  para  el  logro  de  esta 
empresa  ha  de  executarse. 


Yo  he  presumido  que  puestas 
tenga  esa  gente  en  el  bosque 
algunas  espías :  si  liega», 
por  anticipado  aviso, 
á  averiguar  que  se  acerca 
tropa  hácia  allá,  recelosos 
procurarán  con  presteza 
sin  duda  huir  al  momento, 
y  nuestro  designio  queda 
iustrado,  por  ser  difícil 
hallarlos,  como  se  vean 
una  vez  en  la  espesura 
emboscados;  y  asi,  fuera 
conveniente  enviar  delante 
algunos  que  con  cautela 
los  observasen  :  yo  mismo 
roe  ofrezco  á  ir,  si  se  aprueba 
mi  dictamen. 

Alv .  Tello  arrigo, 

no  puedo  negar  que  piensas 
bien ;  pero  veo  ai  mismo  tiempo 
que  tu  proyecto  pudiera 
conducirte  á  un  grave  riesgo. 

Sin  embargo  ,  porque  veas 
que  rao  hago  desprecio  de 
tu  aviso  ,  un  Soldado  lleva 
contigo,  y  parte  adelante, 
de  suerte  que  no  nos  pierdas 
de  vista,  para  que  en  caso 
necesario  acudir  pueda 
nuestro  cuidado  á  auxiliarte. 

Ya  á  obedeceros  se  apresta 
mi  zdo.  rase  con  un  Soldado  izq 

Gonz  Tio  ,  he  extrañado, 
pues  tengo  noticia  extensa 
de  quanto  pa^a  ,  que  vos 
mostráis  tai  indiferencia 
quando  practicar  debíais 
eficaces  diligencias 
á  efecto  de  castigar 
los  ultrages  que  tolera 
vuestra  sangre. 

Alv.  ¿Y  por  qué  medio 
discurres  tú  que  debiera 
conseguirse? 

Gonz ,  Dando  muerte 

á  el  vil  que  nuestra  nobleza 
denigró  ,  habiéndose  unido 
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a  rm  prima, 
ah.  No  profieras 
delirios  que  te  ha  inspirado, 
acaso,  el  furor:  contempla 
que  es  noble  Ramiro ,  y  que 
el  daño  no  se  remedia,  * 
una  vez  ya  sucedido, 
con  la  venganza,  antes  era 
dar  fomento  á  otros  mayores,, • 
Pero  ya  Tello  se  encuentra 
distante:  vamos.  No  es  dable 
que  mi  alma  quietud  posea 
hasta  ver  libre  á  mi  Sancha 
de  los  riesgos  que  le  acercan»  xansem 
Cuita  interior .  Aparece  Ramiro  atado , 
sentado  en  una  puna  ,  a  su  lado  Sancha , 
y  un  Moro  en  su  trage  ,  que  muestra, 
estar  de  centinela:  junto  al  foro  es¬ 
tar  a  la  Espada  y  Sombrero  de 
Ramiro. 

Ram.  Querida  Sancha  ,  no  añadas 
con  tu  llanto  nuevas  penas 
á  mi  corazón.  -Advierte 
que  en  aqueste  trance  es  fuerza 
demos  de  nuestra  constancia 
las  mas  evidentes  pruebas. 

Supuesto  que  el  justo  Cielo 
permite  que  á  tan  acerba 
desdicha  nos  haya  hoy 
conducido  nuectra  adversa 
suerte,  es  justo  veneremos 
de  su  sacra  providencia 
los  decretos,  y  suframos 
con  resignación  las  fieras 
crueldades  que  esos  infames 
contra  nosotros  inventan. 

Sí,  Esposa  mia  ,  mostremos 
el  mayor  esfuerzo  en  esta 
ccasicn :  humildemente 
Imploremos  la  clemencia 
divina  ,  que  con  su  auxilio 
no  habrá  peligros  que  pueda» 
intimidarnos,  ni  males 
que  asombren  nuestra  entereza. 
Sane.  ¡  Ay  amado  esposo  mió! 
no  presumas,  no,  que  estas 
copiosas  lágrimas  que 
mi  ternura  exála ,  sean 


efectos  de  sentimiento 
por  mirarme  en  tan  funesta 
situación:  el  mas  acerbo 
dolor ,  la  mas  cruel  pena 
que  á  mi  corazón  debora 
es  contemplar  que  padezcas 
tal  conflicto,. y  sea  imposible 
que  yo  darte  alivio  pueda. 

Ram.  ¡  Ah  ,  quan  dignamente  pagas 
mi  tierno  amor!  ¡quién  pudiera 
dar  al  tuyo  en  este  dia 
la  debida  recompensa, 
librándote  de  tan  fiero 
peligro ,  aunque  á  costa  fuera 
de  mi  vida! 

Sane.  Esa  sola  es 

la  que  mas  estimo  ,  y  si  ella 
tal  vez  me  falca,  sin  duda 
terminar  la  mia  es  fuerza. 

Ramiro,  ya  no  hay  arbitrio; 
y  asi ,  puesto  que  me  alientas 
tú  mismo,  no  ahora  desmayes... 
Pero  gente  juzgo  que  entra. 

Santo  Dios,  en  este  cruel 
trance  dadnos  resistencia. 

Salen  Mustafa ,  Boabdin  y  los  Moros ,  to¬ 
dos  en  su  trage. 

Must.  No  sé  qué  causa  te  obliga 
á  hacernos  con  tal  presteza 
despojar  de  aquel  disfraz. 

|No  ves  que  si  nos  encuentran 
en  aqueste  trage:: 

Boabd.  i  Quién 

ha  de  encontrarnos  ?  Desecha 
vanos  recelos ,  y  advierte 
que  á  Boabdin  no  amedrentan 
riesgos:  bien  que  por  ahora 
ninguno  hay  que  temer  deba. 
Hasta  tanto  que  la  noche 
su  lóbrego  manto  estiendi 
no  pienso  salgamos  de  este 
sitio  ,  y  antes  que  amanezca 
dentro  de  nuestros  dominios 
estaremos:  ¿pues  no  fuera 
permanecer  disfrazados 
ahora  prevención  necia? 

Must.  No  obstante,  la  precaución:: 

Bjabd.  Vive  Alá,  que  me  avergüenz;». 
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Mustafá ,  la  timidez 
que  en  aqueste  lance  muestras, 

Must.  Ve  que  si  yo:: 

Boabd.  Solo  quiero 

que  executes  lo  que  ordena 
mi  voz ,  sin  réplica  alguna. 

Must.  ¡  Oh  ,  qué  orgullosa  soberbia!  a p . 

1 loabd.  \  Qué  en  fin  ,  ingrata  ,  no  bastan 
ni  el  rigor  ni  las  finezas 
á  vencer  tus  esquiveces? 

Sane-  Es  en  vano  lo  pretendas, 
inhumano}  y  asi  puedes 
de  tus  bárbaras  ideas 
desistirv 

Hoabd.  Aunque  debía 
una  venganza  sangrienta 
satisfacer  los  insultos 
que  he  tolerado  de  vuestra 
osadía  ,  solicito 
daros  hoy  exactas  pruebas 
(sin  embargo  que  os  parezco 
tan  cruel)  de  que  se  hospeda 
también  en  mí  corazón 
la  piedad.  Bien  consideras 
quan  grande  temeridad 
es  que  muestres  resistencia 
á  mi  amante  pasión,  puesto 
que  á  mi  arbitrio  estás  sujeta, 

Pero  si  mi  amor  consigue 
el  digno  premio  á  que  anhela, 
sin  ser  preciso  á  este  efecto 
usar  de  alguna  violencia, 
prometo  hacerte  mi  Esposa 
al  instante  que  en  Baeza 
entremos  ;  serás  Señora 
de  los  estados  y  rentas 
que  poseo,  sí;  también 
haié  que  tu  Esposo  tenga 
libertad:  esto  te  ofrezco. 

M  as  si  acaso  perseveras 

en  tu  obstinación  ,  haciendo 

menosprecio  de  mis  tiernas 

caricias,  en  este  instante 

se;á  de  mi  rabia  fiera 

víctima  infeliz  la  vida 

de  c^e  á  quien  tú  tanto  aprecias, 

y  lo  que  no  nuede  el  ruego 

logrará  después  la  fuerza. 


,crdc  Fernandez*- 

Esta  es  mi  resolución: 
ya  espero  la  tuya;  ó  premias 
mi  cariño,  6  ves  morir 
á  tu  Esposo  en  tu  presencia* 

Sane.  Pérfido  ,  presumirás 
tal  vez,  que  neutral  rué  vea 
en  la  resolución;  pero 
muy  engañado  te  encuentras: 
he  resuelto  ya.  Mi  Esposo 
no  es  posible  que  apetezca 
conservar  la  vida  ,  á  costa 
de  una  infamia,  de  una  afrenta 
tan  enorme  ;  y  aunque  él 
(que  es  imposible)  quisiera 
tolerar,  mostraría 
el  esfuerzo  que  se  obstenta 
en  mi  noble  corazón, 
de  mi  honor  en  la  defensa. 

En  este  supuesto,  puedes 
ya  reconocer  que  empleas 
vanamente  tus  infames 
persuasiones,  ni  tus  fieras 
y  atrevidas  amenazas. 

Sabe,  pue<,  que  quien  profesa 
la  sagrada  ley  de  Christo, 
como  nosotros,  é  intenta 
observada  según  debe, 
no  hay  peligros,  no  hay  inmensas 
tribulaciones  que  basten 
á  turbar  su  resistencia, 
pues  con  valor  inaudito 
todas  las  vence  y  desprecia. 

Boabd.  Con  que  en  efecto,  ¿  tú|  qufcres 
que  tu  amado  Esposo  muera? 

Sane.  ¡  Ah  !  no  permitan  los  Cielos 
que  á  tan  vi!  intento  pueda 
yo  aspirar  jamás  :  deseo 
solo  conservar  ilesa 
mi  honestidad ,  y  resuelvo 
tolerar  las  ñus  acerbas 
desdichas  ;  y  últimamente, 
la  muerte,  si  acaso  es  fuerza, 
á  trueco  de  conseguirlo. 

Ranu  Sí,  Esposa  mia  ,  desprecia 
de  ese  báibaro  las  iras: 
nada  importa  que  se  pierda 
la  vida,  si  la  virtud 
siempre  indemne  s*  conserva 
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en  nuestras  almas. 
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loiibd.  Aleves, 

pues  despreciáis  mi  clemencia, 
usaré  de  la  crueldad. 

Conduce  I  Ramiro  en  medio  de  la  escena . 
Ven.  Puesto  que  la  semencia 
pronuncié,  yo  mismo  quiero 
ser  el  executor  de  ella. 

Sane ,  j  Ay  de  na! 

g oabd.  Inmediatamente 

haced  que  se  postre  en  tierra. 

Los  Motos  le  haiefí  poner  de  rodillas, 

Main,  {Oh  buen  D¿os!  en  este  trance 
á  vuestra  piedad  inmensa 
me  acojo. 

Sane.  ¡  Valedme  ,  Cielos! 

Musí  ¡Oh  ,  que  lamentable  escena!  ap. 

Sane.  Infiel,  bárbaro,  ¿es  posible 
que  una  crueldad  tan  horrenda 
no  te  confunda  ?  Mas  veo 
que  en  tí  no  se  hallan  m*s  señas 
de  hombre  que  la  semejanza: 
el  alma  tienes  de  fiera, 
de  bruto  indómito  ,  sí; 
y  aun  entre  ellos  quizá  ,  fuera 
posible  hallar  mas  piedad. 

Di,  ¿no  temes  se  desprenda 
un  rayo ,  que  destruyendo 
tu  perfidia:; 

Moahd.  Sancha  dexa 
ya  e<a  porfia :  si  mudas 
de  dictamen,  aun  ce  queda 
lugar  para  suspender 
k  execucion  ;  sino:: 

Voniendo  mano  al  sable. 

Sane.  Espera. 

Leabd.  ¿  Qué  dices? 

Sane .  ¿Qué  he  de  decir! 

Sola  una  gracia  quisiera 
deberte;  y  es  que  supuesto 
que  morir  mi  Espeso  es  fue;Za, 
or  efecto  de  piedad 
agas  que  yo  también  muera 
con  el. 

Moabd  Una  vez  que:; 

Dentro  Tcllo. 

Teli  Entremos, 
y  si  resistirse  intentan. 


mueran. 

Botbd.  Qué  es  estol 
Mnst.  Sin  duda 
nos  vieron,  y:; 

Boxbd.  A  la  defensa  \ 

acudamos  pronto,  amigos. 

Vanse  poniendo  mano  al  sable ,  J  se  oje 
dentro  ruido  de  armas. 

Sane.  ¿Qié  impensada  dicha  es  esta? 
¡Oh  Santo  Dios!  ¿quién  podrá 
dud.ir  que  es  obra  do  vuestra 
.  béiiefica  mano  ?  Esposo, 
levanta,  no  permanezcas 
atado.  le  desata. 

Mam,  Sancha,  confieso 

que  estoy  absorto  :  sí  ,  apenas 
creo  lo  mismo  que  advierto. 

La  voz  que  oí,  juzgo  que  era 
de  Tello  García  :  ¿quién 
habrá  podido  dar  cuenta 
de  aqueste  suceso?...  Pero 
allí  mi  espada  se  encuentra, 
y  pues  insta  la  ocasión 
¿á  qué  mi  valor  espera? 

Coge  U  espada  j  sombrero .  t 

Sale  Boabdin  con  sable  en  mano ,  diciendo 
los  primeros  versos  al  bastidor . 
Boabd,  ¡  Qué  rabia  !  Ya  es  imposible 
que  se  logren  mis  ideas. 

Me  separé  de  la  lid, 
sin  que  nadie  lo  advirtiera, 
y  vengo  í  dar  muerte  á  e>tos 
infames,  para  que  tengan 
ecte  alivio  mis  rencores. 

Mueran  ,  pues...  ¿Pero  qué  observa 
mi  furor? 

Sane.  ¡  Ay  Dios  !  Ramiro... 

Mam.  ¡  Q^  é  veo  !  Esposa  ,  no  temas. 
Pérfido ,  morirás*  riñen. 

Box  tul  Es 

dificultosa  la  empresa. 

Muy  corto  triunfo  te  juzga 
para  mi  esfuerzo.  r 

Sane.  Aún  no  cesa  a 
mis  sobresaltos. 

Mam.  Aleve, 
ríndete,  pues. 
taohd  Qruíidfc  «.uera 


De  Joseph  F’ilLiverde  Fernandez. 
roe  verás  rendido.  ¡  Ah  vil  Pero  presumo 

M  ahorna  i  de  tí  reniega  todi  nuestra 

roí  rabia.  Salen  Alvaro 


Vase  retí  ando,  y  Ramiro  siguiéndole, 
Sane.  Pues  ve  retira 
ya  herido  ,  nada  recela 
mi  cuidado.  Sin  embargo, 
hasta  que  el  éxito  sepa*1 
de  aquesta  en>j  re;a  ,  es  difícil 
que  tranquilidad  posea. 

No  puedo  penetrar  có.no 
ha  sido  dable  que  nuestra 
de-gracia  viniesen  hoy 
á  redimir,  quando  era 
imposible  se  supiese 
nos  hallábamos  en  esta 
triste  mansión.  ¿Masqué  dudo? 

El  justo  Cielo  no  niega 
su  benigna  proteccion\ 
á  quien  la  implora  de  veras. 

Pero  ruido  escucho. 

Sale  Mustafd  huyendo ,  Tello  y  Soldados 

siguiéndole, 

Must,  ¡  Ay  triste! 

Tell.  En  vano  librarte  piensas: 
has  de  morir. 

Sandia  los  detiene» 

Sane.  Deteneos: 

no  le  matéis.  . 

Tell.  ¿  Pues  tú  intentas 
libertarle? 

Sane.  Sí :  advertid 
que  le  debí  la  fineza 
de  ponerme  en  libertad 
á  la  piedad  que  se  hospeda 
en  ese  Moro;  despue? 
volvió  á  hacerme  prisionera 
su  impío  amo,  pero  aunque 
se  fustró  su  diligencia, 
es  preciso  que  yo  siempre 
el  beneficio  agradezca. 

Tell .  Válgale  ese  indulto,  pues  ¿ 
sino  en  este  instante  fuera 
á  bus  Ce*  .-  sus  camaradas 
á  :  fiemos  :  ya  quedan 
to  -v  v  .  'os.  Vaya ,  estoy 
ai  ni-  ..i -  :  ,  quién  creyera 

disfrazados:: 


*7 

que  entra 

gente. 

Randa,  Gonzalo  y  y  Sol¬ 
dados. 

Alv •  Hija... 

Sane.  ¡Oh  querido  Padre!  á  vuestras 
plantas  mi  hun  i  idad;: 

Alv.  Levanta, 

San  ha  :  á  mis  brazos  llega.  ' 

Sane .  i  Ah  !  ¡  con  qué  grande  rubor 
sub  lito  en  vuestra  presencia, 
padre  mió  i  Mi  delito:: 

Alv,  Perdc  nado  está:  desecha 
el  sobresalto. 

Sane .  Señor,  - 

dexad  que  bese  la  tierra 
que  pisáis, 

Alv .  Alza  ;  y  advierte 

que  acaso  tu  inobediencia 
quiso  castigar  el  Cielo, 
permitiendo  que  sufrieras 
tales  devgracias.  Después 
es  preciso  nos  deis  cuenta 
de  este  caso:  os  aseguro 
que  confundido  me  dexa 
observar  sus  circunstancias. 

Ahora  partir  es  tuerza 
inmediatamente...  ¿Pero 
cómo  este  Moro  se  encuentra 
vivo  aquí? 

Tell.  La  intercesión 

le  salvó  ;  Señor  ,  de  vuestra 
hija. 

Sane  Sí  ,  padre :  creed 

que  sin  duda  daría  muestras 
de  ingrata,  si  en  este  caso 
su  vida  no  defendiera. 

Yo  os  instruiré  de  quanto 
ha  pasado. 

Alv.  Mas  se  aumenta 

cada  vez  mi  admiración, 

Ram.  El  placer  me  tiene  fuera 
de  mí, 

Alv.  Asegurad  al  punto 

lo  hacen  los  Soldados « 
á  ese  Moro,  y  con  presteza 
partamos  ,  dando  infinitas 
gracias  á  la  Providencia, 
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que  se  dignó  interceptar 
una  desdicha  tan  fiera.  vanase, 
Aposento  corto .  Salen  Mendo y  Elvira . 

E/v*  Mendo,  dime,  ¿qué  concepto 
formas  de  lo  que  se  observa 
hoy  en  casa? 

Mend.  Te  confieso 

no  encuentro  nada  que  pueda 
admirarme,  pues  aunque 
dicen  que  Ramiro  niega 
ser  quien  robó  á  Sancha,  yo 
no  es  posible  que  lo  crea: 

¿quién,  á  no  ser  él,  tan  grande 
atrevimiento  emprendiera? 

E/V.  Pero  las  voces  que  oímos 
de  mi  Señora  contextan 
con  lo  que  Ramiro  afirma; 
muy  grande  locura  hubiera 

'  sido  querer  que  la  casa 
se  alborotase  en  aquella 
ocasión  ,  si  fuese  cierto 
lo  que  crees. 

Mend.  ¿Y  no  pudiera 
ser  tal  vez  que  resolviesen 
fingir  esta  estratagema, 
para  ocultar  mejor  su  hecho, 
y  que  mi  señor  creyera 
no  era  ella  cómplice? 

E/v.  Dudo 

que  tal  presunción  sea  cierta, 
jamás  rehusó  darme  parte 
mi  ama  de  sus  mas  secretas 
deliberaciones:  ¿pues 
cómo  era  dable  que  esta 
ocultarla  pretendiese? 

Mend.  Quien  sabe::  Mas  ruido  suena: 
sin  duda  habrá  ya  venido 
su  Magostad. 

E/v.  Será  Fuerza 
retirarnos  de  este  sitio 
ínterin  pasa. 

Mend.  Antes  era 
justo  que  él  nos  hallase, 
por  si  de  nuestra  asistencia 
necesita...  Pero  ya 
examino  que  aquí  llega. 

Salen  Alfonso  y  Garcerdn  por  la  derecha . 

AlJ.  Esto  ha  de  ser ,  Garcerán: 


en  Alarcos. 

inmediatamente  ordena  , 
que  en  su  busca  alguna  tropa 
parta;  instruirás  de  las  señas 
del  sitio  á  un  Criado  ,  y  este 
con  la  mayor  diligencia, 
los  dirigirá.  Ve  pues. 

Garc.  Al  instante  mi  obediencia 
va  á  cumplir  vuestro  precepto. 

Alf.  Luego  que  despaches  enera 
en  mi  quarto.  vase  izq. 

Garc.  Bien.  Venid  á  Metido. 

conmigo,  que  cierta  urgencia 
quiero  encargaros. 

Mend.  Ya  os  sigo. 

¿Qué  me  querrá?  Todo  altera 
mi  pecho.  ransc  los  dos  de;  cha* 

E Iv.  Vaya ,  este  dia 

cada  momento  se  encuentran 
motivos  que  la  atención 
excitan.  No  sé  qué  deba 
presumir  de  lo  que  ahora 
he  observado:  con  cautela 
voy  á  ver  si  averiguarlo 
puedo.  El  que  una  muger  sea 
inclinada  á  saber ,  nadie 
lo  tendrá  por  cosa  nueva,  vase  der . 

Sala  bien  adornada  con  puerta  á  la  dere¬ 
cha  ,  una  Mesa  ,  y  dos  sillas .  Sale  Alfonso . 

Alf .  Inquieto  estaré  hasta  tanto 
que  de  este  suceso  sepa 
todo  el  fondo ,  y  si  ha  tenido 
feliz  éxito  la  empresa 
de  libertar  á  Ramiro 
y  Sancha  de  la  funesta 
opresión  en  que  se  hallaban. 

En  vano  el  discurso  intenta 
penetrar  como  esto  pudo 
haber  sucedido.  Mientras 
que  vienen  será  acertado, 
por  que  tiempo  no  se  pierda, 

Sai  a  unos  papeles  ,  y  se  sienta. 
responder  á  esta  carta ,  en 
que  me  avisan  de  Plasencia 
que  su  Gobernador  Mendo 
de  Castro  falleció  :  era 
buen  vasallo,  y  he  sentido 
su  muerte. 

Sale  Garc.  Señor,  ya  vuestra 
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vuestra  voz;  y  asi,  atended, 
que  no  dudaré  promueva 


orden  se  exccutó. 

Alf  Bien. 

Siéntate  eseribirís  estt 
carra. 

Gatc.  Pero,  señor,  ¿  es 
posible  que  ni  aun  siquiera 
un  momento  os  concedáis 
de  reposo? 

Alf .  Aquesto  es  fuerza, 

Garcerán,  no  se  dilate, 
supuesto::  ¿Pero  quién  entra? 

Sale  E Iv.  Señor... 

Alf.  i  Qué  traes  ?  ¿  Por  qué 
causa  manifiestas  esa 
agitación? 

E/v.  Mi  señor 

pide  que  le  deis  licencia 
para  entrar,  pues  con  Ramiro, 
y  mi  ama:: 

Alf  No  te  detengas: 

di  que  entren  todos  al  punto. 

£h .  Bien  está.  Lo  que  veo  ,  muestra  ap . 
que  ya  ha  depuesto  su  enojo 
mi  amo  :  j  quanto  lo  celebra 

,  mi  afecto!  yase» 

Alf.  Garcerán  ,  ahora 
es  preciso  se  suspenda 
el  escribir:  recoge  esos 
papeles,  hasta  que  pueda 
executarse  ;  y  advierte 
que  ha  de  ser  hoy, 

Garc.  Mi  obediencia 
en  nada  replica. 

Salen  Alvaro,  Sancha,  Ramiro ,  Tello  J 

Gonzalo. 

Alf  Y  bien: 

presumo  que  vuestras  penas 
se  hajbrán  disipado  ya, 

Alv*  Sí,  gran  señor  :  la  clemencia 
divina  nos  protegió. 

Alf.  Pues  ahora  solo  esperan 
mis  dudas  satisfacerse. 

No  tardéis  en  darme  cuenta, 
con  exactitud,  de  todo 
quanto  ha  sucedido. 

Sane.  Fuerza, 
invicto  Señor  ,  será 
obedecer  lo  que  ordena 


en  vos  grande  admiración 
un  suceso  en  que  se  encierra» 
tan  extrañas  circunstancias. 
Sabed,  pues,  que  una  perversa 
y  osada  escolta  de  Moros, 
disfrazada  su  cautela 
del  trage  nuestro,  tuvieron 
atrevimiento  en  aquesta 
pasada  nochs  de  entrar 
en  mi  casa  :  con  violenta 
audacia  me  sorprendieron 
y  i  la  desierta  aspereza 
del  vecino  bosque  me 
conduxeron.  No  os  molesta 
mi  eficacia  en  referiros 
las  muchas  y  amargas  penas 
que  padecí  en  tan  cruel  trance; 
y  mas  al  ver  que  con  tiernas 
y  finas  demostraciones 
el  vil  caudillo  de  aquella 
canalla  me  dió  á  entender 
que  me  amaba,  y  que  á  tan  fiera 
resolución  había  dado 
fomento  la  pasión  ciega 
y  amorosa  que  su  pecho 
me  profesaba.  A  esta  acecha 
congoja  le  dió  consuelo 
un  Moro ,  cuya  clemencia 
facilitó  que  pudiese 
huir:  hallé  á  mi  Esposo  cerca 
del  bosque,  pues  sus  pesares 
le  kabian  sacado  fuera 
de  la  Plaza,  y  quatido  alegres 
nos  regresamos  á  ella 
volvió  á  sorprendernos  de 
nuevo  aquella  infiel  caterba. 

En  fin  ,  quiso  el  justo  Cielo 
dar  alivio  á  tantas  penas 
por  medio  de  aquel  acaso 
que  ya  Tello  puso  en  vuestra 
Real  inteligencia.  Todos 
los  infieles ,  muertos  queda» 
á  impulsos  del  furor  ciego 
de  los  nuestros.  La  perversa 
vida  del  Capitán  dió 
fin  (vengando  sus  ofensas) 
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¿  manos  de  mi  Ramiro. 

Ya  os  daremos  luego  extensa 
noticia  de  los  atroces 
insultos  ,  raras  vilezas 
y  ultrages  que  toleramos 
de  su  iniquidad  proterva. 
Solamente,  á  ruego  mió, 
la  vida  se  le  reserva 
á  el  que  se  mostró  conmigo 
taro  piadoso,  y  por  quien  llega 
á  descubrirse  tal  vez, 
hoy  el  origen  de  nuestras 
desgracias.  Al  mismo  tiempo 
que  de  casa  por  las  puertas 
entrabamos,  encontrarnos 
tana  Escolta  no  pequeña 
de  soldados,  que  según 
ellos  mismos  nos  expresan 
después  ,  por  vuestro  mar  dato 
iba  en  busca  nuestra  :  apenas 
divisó  el  Moro  á  un  Criado, 
que  á  enterarlos  de  las  señas 
del  sino  partía  también 
eon  la  tropa  ,  en  descompuestas 
vezes  prorrumpió  diciendo, 
ved  aquí  el  vil  que  fomenta 
todas  las  graves  desdichas 
que  en  este  dia  se  observan: 
este  dio  entrada  á  mi  amo, 
para  que  robar  pudiera 
á  Sancha.  Al  oir  el  Criado 
esta,  quedó  como  fuera 
de  sí:  su  turbación  dió 
del  delito  claras  pruebas, 
lo  ,qual  visto  por  mi  Padre 
ordenó  que  le  prendieran 
al  punto;  ambos,  gran  Señor, 
en  esa  anttsala  esperan 
que  deliberéis,  supuesto 
que  en  aqueste  caso  ¿s  fuerza 
sea  decidido  todo 
por  vuestra  Real  influencia. 

Alf.  Absorto  estoy.  Conducid 

al  instante  á^mi  presencia  \ 

esos  hombres,  '  vase  Vello,; 

Garc,  Admirado  dp.  U 

este  suceso  me  dexa. 

R&m  Señor,  que  uséis  de  piedad 


en  aqueste  caso  os  ruega 
mi  humildad  :  yo  desde  lue*o 
le  perdono,  mis  ofensas 
al  Criado 

Alf,  Ramiro,  cree 
que  haré  todo  quanto  pueda 
por  servirte;  pero  no 
será  justo  que  padezca 
detrimento  la  justicia. 

Confeso  que  á  la  clemencia 
mi  natural  propensión 
me  inclina  ,  mas  usar  de  ella 
siempre  no  es  posible. 

Salen  Vello  ,  Mus  cafa'  y  Siendo, 

Tell.  Entrad. 

Alf .  Moro,  ¿en  efecto,  confiesas 
que  este  Criado  fue  quien 
faciiuó  la  interpresa 
del  robo  de  Sancha? 

Must.  Si 

Señor :  si  acaso  lo  niega, 
miente;  vos  mismo  podéis 
reconocer  que  no  era 
dable  haberlo  conseguido, 
sin  que  alguno  las  ideas 
de  mi  amo  protexie  e. 

Alf  Y  bien!  ¿  tú  qué  dices?  d  Siendo 

Me  d  Que  esa 

í  fame  calumnia  es 

por  ¡queste  infiel  supuesta. 

Must.  Calla  traidor:  ¿negarás, 
di,  que  te  dió  en  recompensa 
mi  amo  un  bolsillo  con 
gran  cantidad  de  monjeda? 

Mend  Es  engaño. 

Must  Haced,  señor, 

que  le  registren,  ó  vean 
sí  en  su  aposento  le  tiene:  . 
ptfiiS  siendo  moneda  nuestra 
la  que  se  halle  en  él,  será 
testigo  que  mi  evidencia 
acredite. 

Alf .  Te  Uo  ,  haz 

que  al  punco  un  soldado  venga, 
y  le  registre. 

Tell.  Yo  mismo 
lo  haré,  señor. 

Regí  ¡ir  a  ¡i  Meado  9  J  le  saca  un  bolsillo . 
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Mend-  ¡  Ah  ,  que  pena! 

Tell.  Aquí  le  tiene:  tomad. 

Alf.  Con  efecto,  estas  monedas 
son  moriscas :  acreditan 
tu  delito. 

Mend.  Puesto  a  muestras 
plantas  confieso  que  es  cierto; 
mas  ,  señor  ,  vuestra  clemencia 
imploro. 

Alf  Inmediatamente, 

Tello  ,  dispon  que  á  una  estrecha 
prisión  le  conduzcan. 

Tell.  Ven. 

hUnd,  j  Ah  !  quien  obró  mal  es  Fuerza 
que  no  espere  acabar  bien. 
vase  con  T ello. 

Alf.  Tú  ,  Moro  ,  quiero  que  vuelvas 
libre  d  tu  patria. 

Must.  Señor, 

mi  gratitud  os  da  inmensas 
gracias ,  y  a  vuestros  pies:: 

Alf.  Alza. 

Tu  humanidad,  de  que  muestras 


exige 


bastantes  has  dado, 
esta  digna  lecompensa. 

Tú,  Ramiro,  para  que 
pongas  tus  pasadas  penas 
en  olvido,  desde  hoy 
de  b  Plaza  de  Plasencil 
Gobernador  te  nombro, 
i  Ah 

Señor!  permitid  que  á  vuestras 
plantas  mi  grata  humildad:: 

Alf.  Levanta. 

Sdtic.  Cielos ,  apenas 

el  placer  dexa  que  admire 
tantas  dichas. 

Alf .  Y  pues  queda 

demostrado  que  los  Cielos 
protexen  á  la  inocencia, 
y  castigan  las  maldades, 
justo  es  que  estas  se  aborrezca?! 
siempre,  y  que  de  la  virtud 
ninguno  dexe  li  senda. 

Todos.  Y  ahora  logren  tener 
indulto  las  Faltas  nuestras. 


Se  hallará  esta  Comedia  ,  y  otros  Títulos  diferentes  ,  en  Salamanca  ,  en  la 
Imprenta  de  la  Sta.  Cruz,  por  D.  Francisco  de  Toxar.  Año  de  1794» 
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